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DIVISION PRIMITIVA DEL TIEMPO 
ENTRE LOS BASCONGADOS USADA 

AUN POR ELLCS

José de O larra

A ntecedentes

Kamón Diosdado Caballero (M. jesuíta dc los de la supresión, 
íntimo amipo siempre dc Lorenzo Herv.ís y  Panduro, compañero 
suyo <le destierro cn los Estados Pontificios y su auxiliar y  servidor, 
no sólo en los trabajos intclectua’cs. sino también en la cordial y 
abnegada asistencia material al fi'.ólojío conquense en su larga y  
penosa enfermedad y  en cl cuidado que ])Uso cn la'recogida y  orde­
nación dc los manuscritos que recibió por lepado dc su amigo, incluyó 
entre las obras dc éste una <1- la que cita el solo título: “ De pri- 

niaeva Icmporis dívisione a])ud Vascones”  (*).
Ningún otro de los biógrafos o bibliógrafos de Hervás conoció 

esta obra, pero todos la incluyeron entre.las d.’ aquél, tomándola 
de Caballero, bien cn la forma latina usada por éste o vertiendo el 
título al castellano, pero con )a indicación siempre de bailarse per­

dida. Así, Somnierv'ogel. con e! título cn español (3).
Entre los españoles, el primero que se ocupó particularmente de

(1 )  V arios n iito rcs tra ta n  de é l; el ú ltim o, qu izás, cn o rden  aJ tiem po, 
c s  el P . M iguel Batllori. S. J . .  g u e  2e d«dica u n a  su c in tís im a b lo g ra f a  en la p ág . 46 de su  o b ra : " J e s u í ta s  m allo rqu ines en I ta lia  ( l< 6 « -1 8 1 4 )  . 
PaJm a de M allorca. 1942.
tum
B ibliographic . T . IV. .\r l .  H ervás.



la biografia del ilustre conquense, su paisano Fermín Caballero, dice 
a este respecto (4):

"X V I I I . D e la primitiva división del tiempo entre los vascon­
gados. Original igualmente perdido, del que no he encontrado otro 
testimonio que el respetable del P. Caballero que lo anota entre los 
inéditos de don Lorenzo con estas palabras; “ D c primaeva tcmporis 
divisione apud vascones” .

Recelos tengo dc que una buena parte de este trabajo fuese fruto 
dc sus relaciones lingüísticas con los entusiastas encomiadores'de la 
lengua éuscara. T al vez con posterioridad a las ampliaciones hechas 
en la obra española del “ Catálogo”  adquirió nuevos dalos y  redactó 
este libro como disertación especial del punto propuesto. Q uizá en 
este opúsculo dió ensanche a sus ideas sobre la antigüedad en el 
uso del año so!ar, que ya vislumbraba en la carta al Padre Clavì­

gero, acerca del calendario de los mejicanos. Mas no nos perdamos 
en conjeturas inaveri^ ables, dado que ignoramos si existe el manus­
crito en cuestión”  (s).

E l Padre E . Portillo, que publicó en “ Razón y  F e ” (6) .un com­
pleto estudio bio-bibliográfico dc nuestro autor, incluye entre las 
obras del mismo, con indicación dc “ perdida” , la que nos ocupa, y  
la atribuye al segundo dc los períodos en que divide la vida de H er­
vás, o sea el comprendido entre 1767 y  1798 (7).y, Ipor último, Julián Zarco Cue-vas <(8) copia (p), bajo cl nú­
mero 99 de las obras dc Hervás, el primer párrafo transcrito de 
Fermín Caballero sobre la perdida “ División del tiempo” .

(4 )  F erm in  C al)a llcro : C onquenses ilu s tre s . I. A bate H ervás. M adrid. 
1868. p . 160.

(5 )  Ferm in  C aballero , q u e  recog ió  u n a  in g en ie  can tid ad  de m an u sc ri­
to s  d e  Herv&s 7  e s tu d ió  s u s  ob ras  im p resa s, no anda del to d o  descam inado , 
com o verem os m ás ad e lan te , en las co n je lu ra s  q u e  h ace de la  ocasión  y  fina­lid ad  d el m an u sc rito  cuya e x ls lc n d a  ignora .

( 6 ) Razón y  P e . M adrid . T . 25 (1 9 0 9 ) p . 3 4 -5 0  v  2 7 7 -2 9 2 ; T . i'>  
(1 9 1 0 ) p. 3 0 7 -3 2 4 ; T . 27  (1 9 1 0 ) p. 1 7 6 -1 8 5 ; T . 28 (1 9 1 0 ) p .5 9 -7 2  y 4 6 3 -4 7 5 ; T . 29  (1 9 1 1 ) p . 3 2 9 -3 3 9  y  4 3 8 -4 5 8 ; T . 3 0  (1 9 1 1 ) p. 3 1 9 -3 2 7 : 
T . 31 (1 9 1 1 ) p . 2 0 -3 4  y  3 3 1 -3 3 9 ; T . 32  (1 9 1 2 ) p. 1 4 -2 8 ; T . 33  (1 9 1 2 ) p . 198-214  y 4 4 8 -460 .

(7 )  Rev. c i t .  T . 3 3 . p . 460.
( 8 ) E stud ios so b re  Lorenzo H ervás v  P an d u ro . M aónd . P r ie to . 1936.(9 )  Ob. d t .  p . 7 7 .



O r ig in al  de  la  obra  y  su  d e sc r ipc ió n

Se encuentra en el “Archiví di Stato”  de Roma, bajo la signa­
tura; “ Mss. 229, int. 14”  (10).

L a obra está contenida bajo un pliego de cubierta, que, en su 
primera página, consigna: la signatura transcrita, el número 312 
correspondiente al primer folio de la carpeta de foliación archivís- 
tica del mamotreto, y  el título “ Studi di Lingua Basca” .

E n la última página de la cubierta, en el ángulo inferior externo 
de ella y  cn posición invertida a lo transcrito de la primera página, 
del que nada es de H ervás, ni de amanuense suyo, sino del personal 
del Archivo, hay una nota del autor, que d ice: “ División del tiempo 
entre los bascongados embiado a i.® del 1808 a D . Tom ás Sorre- 
guieta en Tolosa de Guipúzcoa” .

L a  obra cn sí consta de diecisiete hojas de 265 por 190 m/m., 
escritas a dos páginas, numeradas por el Archivo con los números 
313 del primer folio al 329, que es el dcl último. L a  numeración 
del autor es irregular: no la tienen las dos primeras hojas; lleva cl 
número 2 la tercera; está duplicado cl número 5» ®̂ tá sin numera­
ción la  penúltima hoja, 328 del A rchivo, y  lleva el 14 la última.

(El papel cn que se halla escrita no cs ciertamente m ejor que 
otros que usó H ervás y  que ocasionaron la diatriba de su primer 
biógrafo contra la industria de él en los Estados Pontificios (**). 
Además de serlo de mala calidad, el bibliotecario del Quirinal apro­
vechó hasta cl dc los sobres (se observan restos dcl lacre de los 
sellos) para rectificaciones, muy numerosas, qiuc pegaba al cuerpo 
principal. E l engrudo de que se sirvió para el .pegado ofreció fácil 

pasto a una abundante fauna que apolillo cl papel en muchos puntos.

(1 0 )  A  u n a  p reciosa  Indicación <le n u e s tro  b u en  am igo e l jw dre  I ^ a -  clo de Ip a rrag u irre . S. J . .  debem os el d escu b rim ien to  d e  la o b ra  hervastóna. 
Lo consignam os g u s to so s  y  ’e  ren d im o s eJ lestlm onio  d e  n u e s tr a  corola.
^ ^ f l í )  P . C aballero. Op. c lt. p . 1 6 1 : “ L orenzo  HervAs u só  p a »  b o ­r ra d o re s  u n  papel lan In ferio r, q u e  p re se n la  a  los E s t a d o s  P ^ t l n c u » ^  
g ran d e  a tra s o  resp ec to  de e sa  Ind u stria  a l a c a b a r  ♦l rtg lo  o ltn n o  (XY IU ; y  e m p e sa r  el a c tu a l . . .  papel g ran u jien to , an u b a rrad o , d u ro , ásp e ro  y  o a«  
d e  e s tra z a ” .



Es la única dificultad, insu¡>erablc a veces, con que tropieza la 
lectura.

L a  letra, en que se advierten dos manos, es española, clara y  
apenas tiene abreviaturas ni troncamientos.

E l estilo, que nunca fue el fuerte de H ervás (12), es, quizá, más 
descuidado en ésta que en otras obras suyas. E l sinnúmero de correc­
ciones, adiciones y  enmiendas se refiere siempre a’ fondo del asunto, 
no a la  forma de exposición.

D i s p o s i c ió n  d e  l a  o b r a

L a  obra se compone de:

Título.

Introducción, formada por tres apartados numerados, I al III .
Cap. 1. Nombres que en vascuence se dan a los días de la 

semana y  explicación del nombre de esta en vas­
cuence (ap. IV  al IX ).

Cap. 2. S ipiificacíón de los nombres vascongados que se dan 
al domingo y  al lunes. Orden de los días de la 
semana entre las naciones ilíricas, la húngara (que es 
escítica) y  la turca (que es tártara) (ap. X  al X IX ).

Cap. 3. Significación de los nombres que en vascuence se dan 
al martes, miércoles, jueves, viernes y  sábado 
(ap. X X  al X X V II) .

Cap. 4. Significación de los nom bres,que en vascuence se dan 
a ,]a luna, al mes y  a los cuartos de '.la luna, al 
sol y  al dia (ap. X X V IT I al X X X I ).

Cap. 5. Significación del nombre vascongado del año. Nombres 

de este en varias lenguas. E ra solar el año de íos 
vascongados (ap. X X X I I  al X X X I V ).

(1 2 ) P ennin  C aballero. Ob. c it. p. 204 : “ Hay que co n fe sa r  que no  8^ dtetlnguea lo s trab a jo s  oasteJlanos del « x -jesu lta  p o r la  elegancia d e  la frase , p o r  la  corrección del lenguaje n i por la b rillan tez  <Jc' las im&«-enes: el «fttHo es llano generalm eote y  e s tá  recargado  de proposiciones Inciden­ta les  y d e  pAréDteeis q u e  estorban a  la  fluidez y confunden a  veces e l seo* Udo; afia^endose ^ e  sobreabundan los latinism os y  palabras an ticuadas” .



Cap. 6 . Significación de los nombres que en vascuence se dan 
a los doce meses del año (ap. X X X V  al X L V II):

Cap. 7. Significación de los nombres qu> en vascuence se dan 
a '!as estaciones del año, a los vientos y  a los puntos 
cardinales del. mundo (ap. X L V I I I  al L V ).

O c a s ió n  d e  l a  o b r -\

L a declara cl autor en la introducción de e lla : D. Tom ás de So- 
rrcpuieta le envió sus dos obras (13) acerca de la semana hispano* 
vascongada junto con una carta en que pedía el parecer de Hervás.
Y  la respuesta de este fué tomar '!a pluma y  ^escribir el presente 
tratado, pues, enemigo de impugnaciones, no quería oponerlas a lo 
que no fuera de su agrado en la obra del presbítero tolosano y 
creyó mejor método consignar claramente la opinión que juzgaba 
verdadera. Y , ya, no concretó su estudio a la semana v a s c o i^ d a , 
sino trató también de los meses y  del año de los vascos.

Recuerda que sobre la misma materia habia escrito eruditamente 
D. Pablo de Astarloa (14), que también le favoreció con el regalo de 
su obra.

E l, H e n ’ás, respetando -la opinión de dichos escritores, expondrá 
la suya sin la particular ayuda que a ellos presta e] conocimiento 
del vasco, su lengua nativa, a cuyas palabras es necesario acudir 
<para la decisión de casi todas las dudas que ocurren en el presente 
estudio.

(1 3 ) Dlehas obraís so n : •'Semana Hlspano-Rasconpada. la única de !ú Europa y la m ás antipua del Orbe. Con dos sirp’em entos de otros ciclos y etim ologías bascon^radas. Pam plona, Lonpas, 1804". Y otra, de  los mismos aflo e  im pren ta: “ M onum entos del bascuenoe, o prosecución dc log prece­den tes dc Astcá. Egimá. Illá, U rtcá y de>más". Ambas están indicadas en la “ B iblioteca del boscófilo“ dc Allende Salazar ba jo  los núm s. 1814 y 1458.Todavía, cl año siguiente dc  1805 editó  Sorregu ieta  en M adrid, hnprenta de >a viuda de Ibarra, o tro  volum en sobre la m ism a m ateria, que no pare^® fuera  conocido p o r H on’á s :  “ Triunfo de Ja sem ana H Ispano-bascongada y del b a ^ u e n c e  co n tra  varios censo res enm ascarados, en tre s  ca rta s  dirigidas a  los lite ra to s  españoles” . E s el núm . 1904 de Allende SaJazar.(1 4 ) “Apología de la lengua bascongada, o ensayo critico-fllosóflco de MI perfección y antigOcda4 sobre todas la s  que se conocen: en respuesta  a  los reparos propuestos en el Diccionario geogrifico-h lstó rlco  de Espafia, tom o s e ^ n d o ,  palabra N abarra, p o r D. P ab 'o  P ed ro  de Astarloa, presbítero . 
M adrid, por D. Jerónim o O r te ^ ,  1803” .



Que no fué improvisado su trabajo nos lo dice al fin de é l: la» 
palabras vascongadas según las cuales explica la división del 
tiempo usada por los vascongados no le hubieran bastado para 

entenderla de no haber tenido muchedumbre de materiales recogidos 
en muchos años para formar un largo tratado de la división del 
tiempo entre todas las naciones conocidas de cuya lengua se tiene 
noticia. Pensaba escribir dicho tratado en el curso del año 1808 para 
complacer a la Academia Italiana (is) que, al participarle que lo 
habia incluido entre sus socios, le pedia un trabajo suyo.

F e c h a  d e  l a  o b r a

N o hay duda sobre ello, estando datada en Rom a el primero de 
1808. Q uizás sea la última de sus obras. Su  biógrafo Fermín 
Caballero (*6) nos informa de que se sabe »poquísimo de los dos últi­
mos años de la  vida de nuestro autor, que habiendo dejado constan­
temente en sus obras rastros, marcas^y pruebas de lo que hizo siempre, 
no señaló vestigio alguno de lo que hizo los años 1808 y  1809 (17).

Siguió, también, en el tratado que presentamos, su inveterada 
costumbre de consignar en sus obras circunstancias de su vida y  
de sus trabajos; las hemos indicado y a : recibo de obras de Sorre- 
guieta y  Astarloa, envío del tratado al primero, nombramiento de 
Académico de Italia ŷ proyecto de tratado de división del tiempo 
entre las naciones conocidas.

1 H e r v a s ,  e l  v a s c u e n c e  y  l o s  v a s c o s

ESjnotoria la preocupación de Herv'ás por el vascuence. L o  creyó 
clave con que poder descifrar los problemas qojc cl, antes que nadie, 
planteó en el campo de la Filología, y  le dedicó todo su entusiasmo.

(15) Hem os p rocu rado  indagar cuál fuese en tre la s  Academias ex is­ten tes  en Roma a  principios del XIX la Italiana a  que se  refiere  el au to r. En la  invesllgación, q u e  no b a  aco tado  la  m&terla, no h em o s encontrado la  soiucidn b u s c a d a . .(16) Ob. «K. p ág . 72.
(17) Es sabido que m urió el 24 de  agosto  de 1809. F u é  en terrado  en )a Iglesia del Gesù, se p u 'tu ra  de sace rd o tes  t í  ilado d e l Evangelio del mayor.



En su “ Catálogo”  italiano de las lenguas (J8) habla de la  vasca 
como de ía propia de los primitivos españoles; ensalza su maravilloso 
artificio {*9); de numerosos nombres de significación vasca asi w  
Italia como cn España, concluye la existencia de colonias españolas en 
Italia pocos siglos después de la dispersión de las gentes; expone 
numerosas palabras que el griego, 'latín, español (20), francés e 
italiano han tomado del vascuence; y  cree, por último, que el cono­
cimiento de este es necesario para la H istoria (**).

Dedicó a las tres nobilísimas provincias de vascongados españoles 
los tomos IV , V , y  V I  de s u / ‘Catalogo”  español de lenguas (aj).

Incluyó en dicho tomo V  >una “lEtimología vasca de varios ape­
llidos comunes en los dominios españoles. Nombres tc^;)ograficos de 

los Países Vascongados de España”  (*3).

(18) Catalogo dell« lingue conosciute e notizia della loro affinità e di­
versità. Opera dcl sig. Abbate D. Lorenzo Hervás. Cesena, 1784. Cap. 4 . 
Lingue europee. Art. G.® P. z 200-233.

(19) La lingua Canlabra 0 Bascuenze nello stato In cui prescnlemente 
si trova si scuopre eccellentissima c nobilissima pel suo artificio, civiltà 
e coltura: eppure lo sialo presente della lingua Bascuenze è quello, dei suo 
maggiore decadimento, I’ quale incominciò dù<5 mila anni sono, quando nella 
Spagna Incominciò ad essere in isllma l’idioma Latino. In tutto queslo tempo 
11 Bascucnze non è stato linguaggio di nazione dominante In Ispagna ne di 
uomini iclterali. che 1’ abbiano Ulustrato 0 pulito colle loro opere, polene 
in bascucnze soltanto si suol stampare qualche libro d o tl^ ^ e  per «  
aone ignoranti. Quindi si rPeva. che la perfezione. 0 dicasi, ®ìcoio di oro 
delia lingua Uascuenze fu prima, ohe nella Spagna entrassero 1 Romani, allor- 
ohè I! Latino idioma era ancora nella sua Infanzia 0 nella sua prima forma- 
zlone (Gai. y  lugar c lt.). , . ,,

(20) En -Origine, formazione, mccoanismo ed armonia degli w.omi... 
Onera di D. L oren a Hervás. Cesena. 178 5” . pAg. 99. ensalza la indicaoirtn 
de etimologia en muchísimas palabras del diccionario de
noia. Y hubiera logrado, aflade. ser útilísimo su estudio si huliiesc tenido 
a la vista cl Idioma cántabro o vascuence, que aniiguamenU se haD 0^  
toda EspaCa y ccnllene las voces radicales de muchas palabras esprifioJas.

(21) Saggio praltico delle lingue, con prolegomeni e una raocolU di 
ora2ioni Dominicali In più di trecento lingue 0 dialetti, «o/»
r  infusione del primo Idioma deli’ uman genere, e aa confusione delle Lin­
gue in esso poi succeduta e si additano ’a <J[ramaz^ne L Ì I? . n  ? o r S  
nazioni con molli risultati uiUl alla atona, ^ e r a  dell o b b a le D  Lorenzo 
H en às... Cesma, 1487. P. 41. Lo studio della lingua Cántabra (Bìzm Im ) 
gioverà ad illlustrare la storia antloa. principalmente quella della Giorgia.

** ^'(?^**^¿lá"!ogo de I L  lenguas de las Naciones conocidas ^
división y clases de éstas según la diversidad de sus Idiomas y  dialectos. Su
auior D. Lorenzo Her\’ás... Madrid. 1804. ha

(23) Hav de José Francisco de Irigoyen una Colación 
apellidos bascongados” . Nueva ed. S. S. 1881, 
congado de muchos apellidos espafioles según Hervas .



E n el misn.o capítulo V  citado anuncia {*4) el proyecto de un 
triplicado vocabulario vascongado expuesto cuatro años atrás en 
•larga carta que escribió desde Barcelona a D . Juan de Leiza y  que 
empezó a escribirse por D. Juan de Moguel bajo la dirección de 
D .J o s e f  de Campos.

D ió en “ Idea dell’ Universo”  un “ Tratado sobre la lengua bas- 
congada”  del jes>uíta P . José de Beobide (as).

E n el “ Saggio prattico delle L in gu e...”  {*6) incluyó 'la oración 
dominical en dialecto guipuzcoano con análisis y  traducción (*7), en 
vizcaíno (*8), en labortano o navarro <*9) en gascón (3®) y '  en vas­
cuence de 1552 tomándola de la Biblioteca Barberini (3*).

Etc. etc.

H ervás tenía presentes estas y  otras muchas aportaciones suyas 
al estudio del vascuence cuando en el párrafo del original primitivo 
con que termina el estudio de que nos ocupamos decía: “ ...ofrezco 

ai público el presente tratado consagrado a la ínclita gente española 
de los vascongados, a quienes no pocas pruebas en mis obras italianas 
y  españolas he dado de mi deseo de ilustrar su idioma” . Luego, al 
c o rr^ ir  el texto, sustituyó la negación subrayada por la palabra otrcts, 
y  sacrificando la justicia de la primera afirm ación a la modestia de

(24) Cat. eli. V. V., p. 15.
(25) Idea deJI* Universo, chc oonlicne la Storia della \ita deU’ Uomo, 

elementi cosmografici, viaggio stAlico a] monda ]>ìanetario. c storia della 
terra. Op. del sig. Abbate D. Lorenzo Hcrvàs. Cesena. T. XXI. p. 206-233, 
parre. 330-456. (V. AJlcnde Salazar, BIbl. cit p. 134-135).

(26) Ob. cit. P. 207: DialcltJ bascucnzi 0 Cantabri.
(27) id. núm. 25G.
(28) Id. núm. 257.
(29) Id. num. 258.
(30) Id. núm. 259.
(31) Id. nùm. 260. Damos, por curioskiad deQ lector, el texto de eete 

nùmero: “ Bascucnze del año 1552 como si legge nel Nuovo Testamento 
Bascuenze, d i’ è nella Bibliolcce Bari>crinl di questa Città di Roma, se­
condo Ja versione del Vangelo di S. Luca al cap. II. v. 2. Vi si mette ancora 
la verdone dell’ orazione DomìnicaJe secondo S. Matteo, na si lancia quello 
del versicolo 12 al cap. f>. che dice: et dimlUe nobis debita nostra slcut 
et nos dlmittómus debiloribus nostrÌ3 .

Gure Alta crernean (sic) aicena:/ SonctJfìco bedl hire leena:/
Elhor bedi hire resuma:/ Eguín bcdí hire borondatea,/
oerüan bezalà, lurrean eré./ Gure eguneco oguia iguc egunecot zal:/
£ta b aria  ietzaguc gure bekatuac:/ ecem ghcro barkatzen diraOeagu guri 
Zor jiraucuoen guciey./ Eta ez galtzala sar craci tcntacionelnn/ Baina 
deliura gaitzac gaiobtotlc.

----------  ■ ----- ----------



-------------------------------------------------------------------------------
la segunda, cn lugar dc “ no [>ocas pruebas”  cn favor dc! vascuence, 

: ■ ; dejó la frase “ otras pocas pruebas” como aparece también en nuestra 
^ ^  V transcripción.
, ,y Con estos antecedentes, “ la persona (de Hervás) había de ser 

 ̂ bienquista (32) a los que tenían esa lengua (el vascuence) por propia, 
“ Ei P . Hervás, escribe José ,de Iturriaga a Juan de Leiza, a 6  de 
m ayo de 1799, el P. H ervás es acreedor al eterno reconocimiento de 

^ i todo ibuen bascongado” . Pronto los que cn el siglo X V H I  se intere- 
; i saban por los estudios vascos quisieron entrar en correspondencia con 
-  el abate. “ Mucho celebro, le escribía desde Durango Antonio Maria 

} de Letona el 22 de julio  de 1799, haia tomado Vm d. corresponden- 
 ̂ cia con el Sr. Cam pos... pero no celebraría menos, para mejor 

satisfacer sus ideas literarias, el que correspondiese Vm d. ,con un 
beneficiado de este pueblo llamado D . Pablo de Astarloa, pues creo 
que ni cl P . Larramendi, que es el patriota por excelencia que ha 
tenido este país, ha llegado a profundizar nuestro desnaturalizado 
bello idioma, como \o hará ver antes de m ucho... E l .S r .  Iturriaga, 
Director del Colegio de Vergara, amigo mío, también cs uno de ios 
literatos de la Sociedad Bascongada y  ha acreditado en varias 
poesías vascongadas tener una inteligencia grande en este idioma.
Y  cómo dejaré de citarle a Vm d. el bien querido discípulo de nuestro 
P . Pou, cl Sr. Moguel, cura de M arquina, que por su delicada inteli­
gencia en el idioma y  conocimientos históricos es de los sujetos que 
más pueden contribuir a satisfacer las miras de V m d ?”

José Antonio dc Campos le invitó a ir al País V asco, “ donde 
todo ei verano cs eterna primavera y  en donde hallará marcialidad y 
agrado” . Pero cn la misma curta en que reitera la invitación repite 
la razón de Her\*ás para no aceptarla: “ Díceme Vm d. que si Abadia- 
no fuera un. País de li' ros útiles, vendría a buscarlos, pero no 

encuentra este País en España” .
E l 19 dc febrero de 1801 Manuel M aria de Acedo le escribía 

desde V ergara ofreciéndole cátedra en su Seminario- y  aun le 
quisieron hacer Director de él. Pero, derogando la R . O . de 11 dc 
m arzo de 179S, que permitió el retorno de los miembros de la cxtin-

(32) E. Portillo. Ob. clt. Razón y Fe. T. 26. p. 323.



guida Compañía a España, se dió la de 15 de marzo de 1801 ¡)or ‘a 
que ' ‘por castigo y para tranquilidad de estos Estados, los extrañaba 
de nuevo de sus dominios, obligándoles a pasar a Italia**.

L a  Rea! Sociedad Bascongada de los Am igos del País, en justo 
reconocimiento de los grandes méritos contraídos por Lorenzo H er­
vás y  Panduro, le nombró miembro de la Sociedad por patente 
expedida en Bilbao el 1.® de octubre de 1805.

T r a n sc r ip c ió n  d e l  tratad o  h e r v a sia n o

E n la que ofrecem os a continuación, hemos procurado ceñimos 
fielmente al original. Aun en aquellos pasajes en que la conección 
o la claridad hubieran consentido enmiendas, hemos dejado el texto 
tal como lo leíamos. Y  lo mismo hemos hecho con las formas equi­
vocadas de las palabras vascas, que oportunamente corregirán los 
que al conocimiento de nuestra lengua materna añadan los dc las 
disciplinas lingüísticas y  filológicas. Solamente, por entender que ca­
recían de interés alguno gramatical o paleogràfico la copia exacta 
de las formas ortográficas propias de !a época o privativas del autor, 
ni las pocas abreviaciones que usa, hemos acomodado aquéllas a las 
normas que ahora rigen y  resuelto éstas sin indicación de que en el 
original las hubiese. Con todo, hemos sustituido por “ vasco”  o “ vas­

congado”  la palabra “ vascuence”  usada como adjetivo.



D IV IS IO N  P R IM IT IV A  D E L  T IE M P O  E N T R E  L O S  B A S - 
C O X G A D O S  U S A D A  A U N  P O R  E L L O S

T ratado del ab. D. L . Hervás, bibliotecario, etc., dedicado a la 
ínclita gente bascongada.

I. Por vascongcídos en España se entienden los naturales de las 
provincias de V izcaya, Guipúzcoa y  A lava y  del reino de Navarra, 
porque en estos paises se conserva la lengua llamada vascuence, que 
es la primitiva de sus .primeros moradores y  la propia de los proge­
nitores de la nación española. La ]eng>ua vasca ha empezado a des- 
aparecer en muchos pueblos de! reino de Navarra y  de muchos más 
de la provincia de A lava. La dicha lengua, con poquísima dift-rencia, 
se conserva en los países de Francia confinantes con Guipúzcoa y  
N avarra y  antes se habló en toda la Gascuña, cuyo dialecto francés 
conser\’a toda la pronunciación y  muchas palabras del vascuence,
Y como también de éste son innumerables nombres topográficos de 
ella. E l lenguaje vascongado que se habla en Francia se suele llamar 
“ labortano” .

II. La división del tiempo usada al presente ,por los vasconga­
dos es la primitiva de sus progenitores, como claramente se infiere 
de la calidad y  significación de los nombres que dan a las partes 
en que dividen el tiempo, las cuale? son el año y  sus partes, esto es 
ef año dividido ya en cuatro e.'^taciones y  ya en dos períodos, uno 
m ayor, que es de meses, y  otro menor, que es de semanas. E l nom­
bre que en vascuence se da al año indica claramente que éste es 
solar, pues alude a la época o temporada ánua cn que suceden las 

lluvias mayores.
Asimismo, el nombre qnie en vascuence se da al mes conviene 

radicalmente con el vasco de la luna, por lo que se conoce que el curso 
de ésta arregla la duración del mes, lo-que ha sido común entre las 
naciones antiguas.

L os nombres que en vascuence se dan a los meses aluden a algún 
efecto sensible del tiempo respectivamente en algunos de ellos y  a 
algunos ejercicios corporales para mantener la vida. Y  esta- alusión, 
que es la más natural, es la primitiva entre las naciones.



Los nombres que en vascuence se dan a los días de la semana, 
indican la antigüedad del uso de esta y  el orden de ellos.

Proponiéndome yo  exponer la división indicada del tiempo entre 
los v a sco i^ d o s, trataré primeramente de los nombres de los días 
de la semana y  después de los nombres de los meses, de ia luna, de 
sus cuartos, del sol, del año y  de sus estaciones o temporadas.

III. Para escribir esta obra impulso total me ha dado el señor 
don Tom ás de Sorreguieta (33) ,  enviándome graciosamente sus tomos 
sobre la semana Hispano-bascongada con una carta en que me pide 
mi parecer sobre su o b ra ; y  mi respuesta ha sido tomando kiego la 
pluma para escribir esta (^ra, porque yo  no podía dar mi parecer 
sobre la del señor Sorreguieta sin empeñarme en impugnar lo que 
en la misma no me agrada; y  por genio soy contrarísimo a la ocupa­
ción de impugnar o (34) ... pareciéndome que el m ejor método de 
impugnarlas con utíflidad sin] fastidiar a los lectores [consiste en] 
procurar establecer [clarajm ente la que parece se juzga más verda­
dera. P or ello me determiné practicar esto mismo exponiendo mi 
modo de pensar, no solamente sobre la semana vascongada, mas tam­
bién sobre los meses y  el año de los vascongados.

Sobre los dichos meses y  semana ha escrito eruditamente el señor 
don Pablo Astarloa, que también me ha favorecido regalándome 
su obra.

Y o , respetando la opinión de estos escritores vascongados, expon­
dré la mía, sin las ayudas particulares que ellos tienen en cl vas­
cuence, su lengua nativa, a cuyas palabras se necesita acudir a con­
sultar para decidir casi todas las dudas que en el asunto presente 
ocurren.

(33) Aqu/ y  en otros Jugares Hervás lo llama SorriguJeU.(34) ApoUllado.



§ I. N O M I1R E S  Q U E  E N  V A S C U E N C E  S E  D A N  
A  L O S  D IA S  D E  L A  S E M A N A  Y  E X P L I C A ­

C IO N  D E L  N O M B R E  D E  E S T A  
E N  V A S C U E N C E

IV . La semana en vascuence se llama astea y los nombres que 
cn vascuence se dan a los siete días de ella son los siguientes:

D ía s  de  l a

SEMANA
N om bres var io s  que  a  e llo s  se  dan en  vascu en ce

Domingo .............igandea ...........
Lunes ............ .....astclcna ..........

M artes ........... .....ctsicarlco .........
Miércoles .......... asteasquetva ...
Jueves ................ osteguna .........
V iernes .............. osiWc^t ............
Sábado ........... .... larumbata .......

iandca 
ücna ..

domeco

incrtitscna

cguastvna .......................................
orccguna ........ egüena (35).

orciraI<i . 
iracoltza

baricua
zapatu

V . Los nombres puestos se usan cn los dialectos vascos dc 
España y  varios de ellos se usan en el l[aborta]no.

El nombre dc la semana es astea, en que la  final a  es artículo 

que denota el nominativo del singular; por lo que el nombre esta 
compuesto del dicho artículo a y  de la dicción aste, que parece signi 
ficar “ comienzo”  o “ principio” , porque se supone provenir del verbo 
asi, que significa “ principiar”  o “ comenzar”  y  se conjuga de este 
modo ; astcn“dct, "empiezo yo" ; asien-dcc, empiezas tú , asten deu, 
"empieza aquél". En labortano se dice Juislca, “ empezar”  y  astea, 

“ 5emana” : astea î. aatecoa, “ lo necesario para la  semana” . ^
La semana fué el primer periodo de] tiempo, que empezó con la 

creación mundana, y  cs el menor de los periodos en que se divide 
el tiempo. Habiendo sido la semana el primer periodo de éste, con 
mucha propiedad se puede dar a ella un nombre que significase

(35) En el original sin Ja diéresis.



principio. Según la historia sagrada de la creación del mundo, éste 
se crió  en seis días por Dios, que cesó de criarlo en cl dia séptimo.
Y  esta creación en el texto hebreo se llama sa b h o t , que también sig­
nifica descanso. Dcl nombre sa b h a t , que, con propiedad, se dió al 
séptimo día, se derivan el nombre español sábado y  los nombres 
que a éste se dan en muchas lenguas europeas, asiáticas y  africanas. 
Los hebreos, asimismo, a la semana dieron el nombre de sa b b o t y  

contaban los días de la semana diciendo: cl día primero, segundo, 
etcétera, de s c b b a t .  A sí, en San M arcos (X V I. 9) se lee p r im a  s o b b o t i ,  

esto es, “ el primer día de s a b b a f ’ , o  de la sem ana; y  en el evangelio 
de San Lucas (X V III . 12) se lee j e ju n o  b is  in  s a b b o to , esto es, “ ayu* 
no dos veces o  días en el sa b b a V '  o semana.

Si en el hebreo a la semana se dió nombre alusivo a lo que 
sucedió el séptimo día de la Creación, el cual es el sábado, último 
de la semana, no hay dificultad en conjeturar que en el vascuence 
a la semana se dió nombre alusivo al haber sido esta principio dcl 
tiempo. En las lenguas curdistana, armenia y  georgina los días de 

la Semana se cuentan como en hebreo, mas el sábado se llama 
s c h a n ib i  en el curdistano, s c h o c p a t  en armenio, s a v o th o n  en georgiano. 
Todos estos nombre?, schambi, schapat v  savalhon proceden del 
hebreo so b b o i.

V I. El señor Astarloa, que larga y  eruditamente trata de la 
semana bascongada, le da el nombre bascucnce astlo  ̂ que hace pro­
venir de oji, “ empezar o principiar”  y  supone que sea alteración o 
corrupción de iJost'ui^ “ lunar principio” , que fc  compone de i l  o H a, 

“ luna”  y  de o s t h ,  “ principio” . Y ,  de configuicnte, infiere que el 
nombre a s i ia , corrupción vulgar de H a stia , reducido a su primitiva 
significación, significa “ lunar-principio”  o “ de la luna-principio” . 
E ste ofrecimiento sirvió de base al señor Astarloa para conjeturar 
que 3os nombres vascos de los días de la semana aludían a los días 
de la luna.

V I I .  Observo yo que en los diccionarios dcl vascuence u.sados en 
los dialectos de España la semana se llama constantemente o s t c á  v 
no Ostia. Los vizcaínos, alaveses, guipuzcoanos y  navarros en España 
la llaman a ste a  y  así también se llama en labortano; y  en este y  en



el vascuence hay muchos nombres derivados de aste, alusivos a las 
cosas de la semana.

Este uso constante del nombre de aslcá no hace creíble que asteo 
sea alteración del nombre •ilastiá, que Astarloa supone usado primi­
tivamente por los vascongados. E n las palabras de toda lengua se 
advierte generalmente que las vocales se mudan con el uso más fre­
cuentemente que las consonantes, por lo que fácilmente se pudo mudar 
ostia cn astcá, o al contrario ; y  más difícilmente se pudo mudar Hastió 
en ostia o  asteó. Para suponer mudanza tan notable es necesario 
alegar alguna prueba cierta o verosímil.

V I II . Astarloa usa, como se ha dicho, el nombre oí/iá supo­
niéndolo alteración de üasiiá. Y  contra esta suposición, en caso de 
haberse llamado primitivamente asUá " la  semana”  yo alego una 
conjetura diversa, y  es que, quizá, se usó el nombre astxá que es 
antiguo vascuence, y  que con el uso fácilmente degeneró en astea. 
E l nombre astiá, jegún cl diccionario de Larramendi, en el vascuen­
ce significa "tiempo o  espacio” , y  en el dialecto labortano significa 
“ tiempo, oportunidad, ocio” . Si por ventura la semana primitivamen­
te se llamó astiá en vascuence, se le  dió nombre vascongado que 
significa “ tiempo” y  esta significación conviene bien a todo periodo 
temporal: así etos (palabra griega) significa “ tiempo y  año” , según 
Suidas cn S'U Lexicon y  proviene de la caldea cth, “ tiempo” , como 
bien advierte Gerardo V osio en su (36). Los antiguos escritores grie­
gos con frecuencia usan el nombre chronos para significar “ Saturno, 
el año y  el tiempo” . Y  en las lenguas tagala, bisaya y  javana, que son 
dialectos malayos, el año y  el tiempo se llaman iaong, iv,ig, tawan. 
N o obstante de llamarse tiempo el año en estas lenguas y  de ser tan 
fácil la mudanza de astiá en cstcá, no me atrevo a afirmar que el 
nombre primitivo de la semana vascuence fuese astiá “ tiempo” . P a ­

rece que debió ser cstcá de uso general entre los vascongados, como 
también lo son sus derivados astcJarió, “ semanero” , asíeUtnntsá, “ se­
manería”  y  Jos nombres que se dan en vascuence a  los siete días, y  
se han puesto antes en las tres columnas, se leen en el diccionario 
vasco de Larramendi ; y  algunos de ellos hallo en un pequeño diccio-

(36) Apelillado. La primera será “ Ethnologlcon’’ Téa»e nota (50).



nario labortano manuscrito que debo al favor del señor barón Uum* 
boldt, ministro prusiano en esta corte de Roma, el cual, al conoci­
miento de las lenguas griega, latina, inglesa, alemana nativa, añade 
el del vascuence.

H ay dos que claramente no son del vascuence ; estos son ; domeca 
"dom ingo” y  maríUsena "martes” . Dotnecú proviene claramente del 
latino dominica; y  nutrítiscna proviene del español Mortes. Del nom­
bre sapatua^ que es el tercero que se da al sábado, se podrá dudar si 
proviend del hebreo-latino sobbatho o del nombre numerar saspi, que 
en vascuence significa "siete” . Y  este nombre conviene al sábado, que 
fué y  es el séptimo día de la semana, mas era el sexto de la semana 
vascongada (X IV ).

§ 2. S IG N IF IC A C IO N  D E  L O S  N O M B R E S  V A S ­
C O N G A D O S  Q U E  S E  D A N  A L  D O M IN G O  Y  
A L  L U N E S . O R D E N  D E  L O S  D I A S  D E  L A  
S E M A N A  E N T R E  L A S  N A C IO N E S  IL IR I C A S  

L A  H U N G A R A  (Q U E  E S  E S C IT IC A )
Y  L A  T U R C A  (Q U E  E S  T A R T A R A )

X . Paso ya a explicar los nombres bascongados que se dan a los 
días de la semana. Y ,  para inteligencia de su explicación y  de las 
consecuencias que se infieren se debe tener presente la distinción que 
se hace entre los nombres astronómicos y  entre los populares o primi­
tivos de los días de la semana. Los nombres asironóm icos son los 
alusivos a los siete planetas Sol, Luna, Marte, M ercurio, Júpiter, 

Venus y  Saturno conocidos desde la más remota antigüedad; y  los 
populares o  primitivos son los que no aluden a dichos planetas; y  
deben ser los más antiguos, porque se debieron usar antes del estudio 
astronómico que dió a conocer los planetas; y  aluden a ideas natu­
rales de tiempo o de números, contándose por su orden los siete días 
de la  semana.

X I. E l “ domingo”  en vascuence y  en lal)orlano se llama igandea 
y  también en vascuence se le da vulgarmente el nombre de tíhtdco, d  
cual parece ser claramente contracción o abreviatura de igandea, del



que, dejándose la letra g, resulta iandca. E l nombre igondea en vas­
cuence se usa también para significar “ subida”  en general, y  no 
fácilmente se podrá conjeturar la alusión que esta significación pueda 
{ener con el domingo o el sentido en que a este pueda Ihimarsc 
"subida” .

¿E l domingo en la semana vascongada era su último o su primeí 
día? H ay motivo para conjeturar que fuese el último día, porque 
el nombre [del] lunes, como después (X IV ) se probará, indica que d  
primer día era el lunes, pues su nombre «ignifica "principio primero 
o tiempo primero”  y, según estas significaciones del nombic del lunes, 
debiendo este ser el día primero, el domingo debería ser el último. 
Cómo, pues, al último día de la semana pueda convenir un nombre 
que signifique "subida” , no se entiende. Si el domingo entre los 
vascongados era el primer día de la semana, como lo era entre las 
demás naciones, no se entiende tampoco el sentido o alusión con que 
al domingo se pudo dar nombre que significase "subida” . Y o  conje­
turo que Igandca es un nombre compuesto, alterado o corrompido 
con el uso vulgar, como después (X III)  diré.

E l señor Astarloa (37) die«, que Jgandea es nombre compuesto del 
verbo igoii que también se dice igan y  significa "subir” , y  del adjetivo 
oiidia "grande” , por lo que igatidia significa "subida grande” . Y  
añade que esta ?ignificación aludió a la subida grande de la luna en 

el plenilunio.
Asim ism o dice que cl nombre igatuiia alusivo al plenilunio se usó 

antes de usarse el periodo semanal ; y  que después de empezar el 

uso de este, se dió al domingo.
Para conjeturar todas estas cosas se necesitan pruebas, a lo me­

nos verosímiles, que no hallo. El nombre igondca del domingo se 
usa aun al presente en el vascuence con la simple significación de 
"subida” , por lo que no hay necesidad de figurárselo compuesto para 
darle esta misma significación. Asimismo, la semana, desde el prin­
cipio del tiempo o desde la creación del mundo, fu e el primer pe­
riodo que del tiempo hubo y  que se halla usado por las mas antiguas 
naciones. P or lo que entre los antiguos vascongados no se debe

(37) <H). «It. p. 326. (NoU dei original.)



suponer posterior al período lunar ni a ningún otro período de 

tiempo.
X I I I .  {38) Y o  había conjeturado, como he dicho antes, que el 

nombr« igandea se ha alterado y  que primitivamente en lugar de la 
dicción inicial igan se diría cgun que en vascuence significa “ dia, hoy” ; 
y , porque la sílaba de  se usa aun para significar la palabra “ es” , cl 
nombre egundc o  cgwidea s ^ if ic a r á  “ día-es u hoy-es” , esto es, “ tene­

mos día” . Y  estais expresiones no desdicen del domingo, que fué el 
primer día del ti-empo o fué principio de este.

Después de habérseme ofrecido la dicha conjetura, en que supon­
go  haberse usado antiguamente cgun en lugar de la dicción inicial 

ĝon. del nombre iga-ndea, he leído la nueva conjetura del señor So­
rreguieta (39) que lee egun-bca, en lugar de igandea; y  porque egun- 
beo, componiéndose de cgun “ día”  y  de be “ bajo” , significa “ dia 
bajo” , supone que el domingo era el último día de la semana. S i el 
domingo hubiera sido el último día de la semana, bien le convendría 
la expresión de “ día-bajo” , mas el domingo fué ciertamente cl primer 
di?, de la semana al empezar el tiempo y  es el primer día de ella entre 
todas las naciones que han usado y  usan la  semana ya astronómica, 
ya popular o primitiva, por lo que es verosímil que también lo fuese 
entre los vascongados. Además de esto, el nombre cgtm-bca, que 
pone Sorreguieta, se diferencia de igandea más que el nombre egundcc 
de mi conjetura. Y o  me inclino a conjeturar que los vascongados 
primitivamente contaron los días de la semana según el or.‘en íjire 
universalmente les dan todas las naciones que la  usan y , de consi­
guiente, el domingo entre ellos debió ser el primer día de la semana, 
aunque por algún motivo no se diese el nombre de primer día o 
porque no entrase en e! número de los días de trabajo, o porque 
no se conociese como día aislado. E ste pensamiento se conform ará 
después (X V I)  con el ejemplo de las naciones ilíricas y  una escítica.

X I V . A l  lunes en el diccionario vascongado de Larramendi se 
dan estos dos nombres: astclena e Hetux. E l primero, que es de uso 
común, debe ser el prim itivo; y  el segundo parece aludir claramente

(3 8 ) SIc, d esp u és del XI.(3 9 ) Ob. olt. vol. l .  c&p. 8 p. 19. (N oU  deil original.)



al nombre que al lunes se le da en la semana astronómica con alusión 
a la luna, pues iícnc se compone de la sílaba inicial il, que es radical 
dc ilUij Ule “ mes”  y de ilargua, illarguia “ luna” , por lo que el nombre 
iiena dado al lunes debe significar “ día lunar” o “ día de la luna” . 
Este nombre, que es de la semana astronómica inventada por los 
brahmanes indostanos (X X V II)  y  hecha común entre muchísimas 
naciones, es de uso ciertamente posterior al de los nombres populares

o primitivos de la  semana.
A  la clase de los nombres primitivos pertenece el de astclcna, 

que los vascongados dan comúnmente al lunes y  que, según Sorre- 
guieta, significa “ ccmiienzo del principio” .

Este astclcna, según A sU rioa (4o), significa “ primer día de la 
cfpoca] llamada astía” , esto es, "prim er día de la luna” , según su 

interpretación o sistema.
X V . Según Larramendi en su diccionario citado, en vascuence 

“ primero”  se dice lencna, Icnengoa, y  "antes”  se dice lev, Ictiago. 
Según estas significaciones, si aste significa “ principio” , (\ )̂ parece 
que astelcfta>, siendo lo mismo que es asíc-lcncna, con alguna con­
tracción significaría "principio-primero”  o osiclena como compuisto 
de len, "antes” ; sin contracción significará "principio de anlcs’ .

Si aste es corrupción de asti, que significa “ tiempo (V III), 
astcleiu» significará "tiempo primero” . L.as dos expresiones dc prin- 
cipio-primcro”  o de “ tiempo-primero”  en el asunto presente, hallo 
ser casi sinónimas. Mas ¿cómo, o por qué cl lunes, que es segundo 
día de la semana, por los vascongados se pudo llamar principio 
primero”  o "tiempo primero” , constando por la sagrada historia y  
por la opinión general fundada cn el orden que a los días de la 
semana dan las naciones, que el domingo fué cl día primero de 

los tiempos?
D ifícil me hubiera sido conjeturar con probabilidad el sentido en 

que el lunes, segundo dia dc la mañana, se llamó por los vascongados 
“ principio-primero” o "tiempo-primero”  sí, para conjeturario, jio  me 
hubieran dado luz o motivo los nombres de los días dc la semana 
en lenguas de naciones antiquísimas que aun ocupan países grandes

(40) Ob. clt. p. 339. (Nota del original.)



de A sia  y  lEuropa. E l lunes, pues, por los vascongados se debió lla­
mar “ principio”  o  “ tiempo primero”  con alusión a trabajar, porque 
entre los vascongados debia ser el primer dia de trabajo cn la  semana.

L as naciones polaca, lusática, boema, croata, esclavona y, en 
general, las ilíricas, que convienen con las demás en común origen 
y  en hablar dialectos de una misma lengua, y  asimismo la nación 
húngara (escita por origen y  lengua) hasta ahora dan a los dias de 
la semana nombres que hacen conocer que ellas empezaron a contar 
los días de la semana desde el lunes, |K»rque éste era el primer día 
de trabajo, como evidentemente se infiere de la significación de los 
nombres que ellas dan al domingo y  al lunes. Pues las naciones 

iliricas al domingo dan un nombre que significa “ no trabajar*’ , y  
algunas de ellas al lunes llama "día primero” ; y  todas ellas al jueves 
llaman "día cuarto”  y  al viernes “ día quinto” ; y  el jueves y  el vier­
nes no pueden llamarse cuarto y  quinto día sin suponerse que cl 
lunes era el día primero.

Asimismo, la nación húngara al domingo da el nombre de “ día 
de mercado” ; y  al lunes llama “cabeza o principio de 1a semana” .

L a  nación turca (tártara de origen y  lengua) al domingo llnnia 
también "día de mercado” .

Pondré los nombres de los días de la semana en las lenguas 
de todas las naciones nombradas. E n primer lugar pondré los que 
usan las naciones ilíricas. Y  porque estos nombres tienen la altera­
ción que es común en palabras de dialectos diversos de una misma 
lengua madre, añadiré la significación de ellos solamente en un 
dialecto ilírico, que será el polaco, pues la significación de los nom­
bres polacos hara conocer fácilmente la de los nombres respectivos 
en los demás dialectos ilíricos. Después pondré los días de la semana 
en las lenguas húngaras y  turca con la significación respectiva de 
ellos.
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E n  las expuestas semanas de las naciones ilíricas, sus días clara­
mente se empiezan a contar desde el lunes, pues en las lenguas de 
todas ellas el jueves se llama cuarto y  el viernes se llama quinto.
Y  esto solamente se puede verificar suponiéndose <juc el lunes es cl 

día primero. De llamarse el domingo “ no trabaja” , claramente se 
infiere que los demás días, desde el lunes, eran de trabajo; y  que 
desde el primer día de trabajo se empiezan a contar los días de 

la semana.
H e aqui la etimología de algunos nombres polacos. Todos los he 

copiado del diccionario polaco, latino y griego del jesuíta Cnae- 
pio (41.“ ) . N o debe causar maravilla la diferencia y  alteración que

(1 ! .- )  ® G rc |'c ñ a ° p to '” u 5 6 < - í« 3 8 ) :  T heM u ras
SCO promluarlum llnfniae Jatinac ct graeca^ Polonorum usul aocomodatum. 
(1.* ed. Cracovia, 1618.)



hay entre los nombres puestos cn los dialectos ilíricos: la misma 
se halla en los dialectos de otras lenguas. Por ejemplo, de la latina 
son dialectos cl español, el francés y  el italiano; y  cl jueves se dice 
jcudi en francés, giovedì en italiano; y  el viernes se dice vendrcdi 
en francés y  venerdì en italiano.

E l domingo en polaco se llama niedsivUt, que se compone de nei 
“ no”  y  de dsiola<, que debe significar “ trabajar” , pues cn polaco se 
dice dáñelo “ hecho, obra” , que debe provenir del verbo ilírico delatn 
“ trabajar” , d eh  “ trabajo” . D c dclani provienen claramente los nom­
bres nedcle y  nedeiia^ que se dan al domingo en boemo y  esclavón.

E l lunes en polaco se llama ponicdsicle, que, literalmente, signi­
fica “ después de niedsicle". E l martes se llama wlorck, nomlire que 
aún se usa para significar “ segundo”  y  “ uno diverso del último” . 
En los demás dialectos ilíricos no se da particular significación a 
los nombres del martes. El miércoles se llama srzodo, que proviene* 
de srsodc*ky “ medio”  en polaco. E n los dialectos ilíricos se dice rrld -, 
sreda, sredgm, etc., “ medio” , “ mediano” . El jueves se llama crn>ar- 
tek, que proviene dc las palabras polacas rrc'tnr/fl, cru>or¡ka, “ cua­
drante” , *‘cuarta parle” , crhvartcn, “ cuarto” , etc. El viernes se llama 
piatek, de piek, “ cinco”  cn polaco.

L os nombres que de los días se ponen en tres dialectos ilíricos 
se usan en varios países que la nación ilírica ocupa en Dalmacia, 
Kagusa y  tierra adentro. Y  se ]>oncn en cl diccionario italiano-ilírico 
del jesuíta Bella (42), en ilirico-latino del jesuíta Roncali (43) y  en 
el ilirico-latino-alemán y  húngaro del jesuíta Sambresnch {44).

(42) Ardello -della Bella (1050-1738): Dizionario IlaJlano-Lallno- 
llit4co, cui si premettono aJcuni Avvertimenti per Iscrivere e con facilltú 
maggiore Ceggerc le voci llirichc scrillc, con caratteri Italiani, cd anche 
una breve gramatica per apprendere con proprietà la Lingua Ulrica. Con In 
fine J’ Indice Lalino-ltaüco. Opera del P. Ardclio della Bella S. J. Vene­
zia, Zanne. 1728.

(43) Nuestro querido omigo el eminente bibliógrafo P. J. Juambeltz, 
S. J., nos dice que, seguramenle. Roncali está puesto por error en lugar de 
Micalia. De éste. Jacques Micalia (lGOO-1654) está indicada en Soramcr- 
vogel cit. vol. V. coi). 1005, bajo el núm. 2 í& siguiente obra:

Blago jezika slovinskoga illi slounik Vi koiin» izgorarajusc rjcci slovins- 
ke L^tlnski 1 DIaoki ‘̂ esau ru s linguae lllyricae sive Dictionarlum Iliyrl- 
cum In quo verba Ulrica Italicè et Latiné rcdd»mnir... I^juireli

orlgtaal por Jambressich. /Vndrés (1700 -1758): Le­
xicón latinum. in.erpretationp ‘llyripa. gormanim Pt hungarica loeupics Jn



X V II . lÜsto mismo sucede en la .«emana de la nación húngara. 
Esta d.scicnde del ejército más formidable en Europa visto, que 
A tila, rey de los húngaros o escitas capitaneó atravesando casi toda 
Europa hasta los Campes Cataláunicos, en que fué vencido el año 
de 451, muriendo en la batalla Teodoredo, rey godo. A tila retrc- 
cedió c(Jn su ejército, que se estableció en el país llamado Panonia 
]X)r los romanos y  dió origen a la nación húngara o de los Hunos. 
La semana de esta nación en su lengua, que es dialecto escítico, es 
!n siguiente, como se lee en el diccionario de Sambresnch citado y 
en el húngaro de P ariz:

Domingo ........ ...Vasar-nap, “ de mercado-día” .
Lunes .................H et-fíi, het-fo, “ de semana cabeza o principio” .
M artes ...............Kedo, “ gracioso” .
Miércoles ...........Szerda, “ medio”
Jueves ............. Tsotordok, “ cuatro”  ,

D . 1 <« • ». > nombres ilincos.Viernes ...........  Pentek. “ cmco
Sábado ............ Szomhat

De la lengua húngara, totalmente diversa de la ilírica, son ios 
nombres del domingo, del lunes y  del martes. El domingo se llama 
“ día de mercado” , .por lo que en él no se podía trabajar. El lunes 
se llama “ cabcza o principio de la semana” , por lo que era i»rimer 
día de ésta. E l martes se llama “gracioso” . N o entiendo la  alusión 
ae este nombre. Los nombres del miércoles, jueves y  viernes clara­
mente son de dialectos iliricos (X V I) y  están bien aplicados a estos 
días, porque, siendo el lunes la cabeza de la semana húngara, el 
jueves y  el viernes deben ser los días cuarto y  quinto de ella.

Consta de la historia profana que sobre el Ponto Euxino, detrás 
de los godos, estaban los ilirios y  escitas y  luego se seguían los 
tártaros. Entonces los húngaros, que son escitas, debieron recibir

usum polisjílmum studiosae juventutls digestum (a). Za^rablae, AdaJb. 
WIHi. W'cstíl J742.

(a) en “ Arcliivium historicum Soc. J ísu .” Afio V. Fase. I. ( ! .•  sem. 
1936). p. 354, nüm. 364 se añade “ preparé par le P. Fraa^ols SusnJk” .



de los ilirios los nombres del miércoles, jueves y  viernes, quedán­
dose con los nombres que en su lengua daban al domingo, lunes 
y  martes.

Dcl nombre Szombof se pudiera dudar si alude al nombre hebreo 
sabbat, aunque cn la lengua húngara Tirnavies se llama Nogy-Szom - 
bat “ grande-Szomhat”  y  San\-ar, llamada por los antiguos griegos y 
latinos Sobay t̂á de Panonia (45) Szombat-hely (Szom bat-lugar); mas 
Szombat debe aludir al nombre de sábado, como alude el nombre 
schenbeh usado por los turcos, Schoiíbc por los persas y  schanbi por 
los curdistanes.

X V II I . La semana de los turcos es la siguiente;

IW M IN C O  L l/N B S  MARTB^i M IBRCO I.K N JIJK V B S V IE H N B S 6A R A D O

to n iM i to iu t iu  S ilj|D ií U iiStlH iM  PtntbtiM G iu n iiiii U it in i 
’ 5Ü“ ^  (fcjniitrio (m iited ii) (u irto ii PtagcStíiahli (ác luinUu (Ubaielii)

il) I itT8 Mi) tibido) (quito i» sibili) iii) cídm irtmi
(de isinMa 
i i t n  Ul)

Los turcos, de origen y  lengua tártaros, vinieron a Europa después 

de los hunos o escitas, junto a los cuales estaban en A sia  y  recibie­
ron de los árabes el mahometismo y  los nombres de los cuatro dias 
últimas de la semana, esto es, tomaron la expresión “ cuarto de sá­
bado , etc., mas los numerales chor, per son curdistanos. El viernes 

para los mahometanos es el día festivo y  por los turcos y  árabes se 
llama “ dia de asamblea o  junta” .

lEJ nombre que los turcos dan al domingo lo lomaron claramente 
de los escitas. Estos lo llamaban vosor-jiap “ de mercado-día”  y  los 
turcos lo llaman Bosar-guui “ de mercado o comercio dia” . Tom aron 
de los escitas la palabra ifosar  ̂ que ellos pronuncian bazar, y  el vulgo 
suele pronunciar pozar.

X IX . Según lo expuesto, tenemos naciones ilíricas, escíticas y  
tártaras que el domingo no trabajaban. Y  las ilíricas y  escíticas em­
pezaban a contar los días de la semana desde el lunes, como los 
vascongados; esto es, empezaban a contarlos desde cl primer día de 
trabajo. Los vascongados, verosímilmente, convenían con dichas na-

(45) Destruido el ordinal.



ciünes en no trabajar en d  domingo, pues en todas las naciones, 
después de cierto número de días de trabajo había uno destinado para 

el mercado y  descanso. Tercncio V arron y  Columela, en sus obras 
de agricultura, dicen que, según la institución de los romanos, había 
seis días de trabajo entre los días de mercado, que llamaban mundtnas, 
que eran mercado. Para los hebreos el sábado era día de descanso. 
Se podría dudar si las naciones ilíricas y  la húngara el domingo 
hicieran día de descanso después que recibieron el cristianismo, que 
santifica el domingo. M as, si esto hubiera sucedido, no es creíble que 
ellas, mudando el nombre del domingo, no hubieran mudado los nom­

bres de los demás días de la semana.
Adem ás de esto, los nombres del jueves y  del viernes, que se 

llaman “ cuarto y  quinto día” , nos dicen claramente que entre ellas 
el lunes era el primer día de la semana; y  no podía ser primer día 
de esta sino con alusión a los días de trabajo.

Asim ism o los turcos en Asia, antes de ser mahometanos, tomaron 
de los escitas el nombre que daban y  aún dan al domingo, como a 
“ dia de mercado” ; y  los húngaros no recibieron el cristianismo en 
A sia , mas después de haberse establecido en Hungría el siglo V . L/>s 
hebreos hicieron cl sábado día de descanso con alusión a haberse 
concluido el sábado la creación del mundo; y  las dichas naciones 
hicieron día de descanso el domingo probablemente con alusión a 

haberse empezado en este dia la creación del mundo.

§ 3. S IG N IF IC A C IO N  D E  L O S  N O M B R E S  Q U E  E N  
V A S C U E N C E  S E  D A N  A L  M A R T E S , M IE R ­

C O L E S , J U E V E S , V I E R N E S  Y  S A B A D O

X X . E l martes en bascuence se llama astearteá que, según As- 

tarloa y  Sorreguieta significa “ principio-medio .
Astearteá se compone de aste “ principio y  de artea, que, s c ^ n  

Larramendi citado, significa "medio” , el cual también ŝe w.
Asim ism o, <tsiea, según Larramendi, también significa tiempo^, jwr 
tanto, aste-artea puede también significar “ principio-medio”  y  “ pnn-
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cjpio dc tiemiK)” . L a  significación dc “ principio-medio”  partee ser !a 
más propia y  conveniente al martes, que se sigue al lunes, porque si 
este día es “ principio-primcro”  o primer dia de trabajo, el día siguien­
te, que es cl marte?, en propiedad se pudo llam ar “ principio para día 
medio” .

En las semanas ilíricas antes (X V I)  puestas y  cn la húngara 
(X V II) el miércoles se llama “ día medio”  y  ciertamtrnte no era la 
mitad de la semana que, empezaba en lunes, como lo demuestran 
los nombres de varios días dc dicha semana.

X X I. E l miércoles en vascjcnce se llama ast -azqucíxa y  eguos- 
tcM. Dicen Astarloa y  Sorreguieta que <tstc-f¡sqtfc*ut significa “ prin­
cipio úUimo” . A  la verdad, según cl uso prc.-=cnte, asqucna y  aiquTii'S 
significan “ último”  cn vascuence y  esta significación por Larramendi 
se da a esias palabras. M as reflexionando yo «obre la raíz de donde 
se derivan las dichas palabras, juzgo que su significación propia y 
primitiva cs "posterior”  o “ detrás” , y  no la de "últim o” . Aiquetia  y  
acquetta provienen de oiccau, que significa “ poner detrás” , “ estar 
detrás” , por lo que el nombre asic-asqucfui primitivamente significó 
“ principio-detrás”  o "primero inmediatamente posterior” ; y  con eíte 
nombre o expresión se quiso significar el día que estaba detrás o 
después de astc-afiea “ principio medio” , que es el martes. N o debe 
causar maravilla este modo tosco de contar, pues su tosquedad nos 
dice que se usó inmediatamente después de la confusión de las len­
guas y  antes de inventarse los nombres numerales, cuya invención 

fué algo tardía. Las primeras ideas entonces eran como las In.«̂  
infantes que empiezan a hablar y  no saben contar: ellos diccn el día 
ant^í, el día dcl medio y  el rfío dc atrás. V  los mudos en su mcnie 
piensan también de esta manera.

E l segundo nombre del miércoles es eguastcna, que claramente se 
compone de egun "día”  y  asicna, hastcnc “ puesto atrás” .

X X II . A l  jueves en vascuence se dan tres nombres. E l primero,, 
que es ostcguna, compuesto dc cgun o  egutta “ día”  y  dc oste, que 

debe significar "m ás detrás” . Según Larramendi, se dice osieún^ 
“ atrás” ; osterà, “ atrás a” ; ostetic, “ atrás dc” ; ostccoa, “ posterior” .
Y  con alusión a otras significaciones : csticatu, “ cocear”  ; osticoco, “ a



coces”  ; ostírario, “ coceador” : cl cocear es acción que se hace |>or 
detrás.

A quí se debe hacer oportunamente la siguiente observación ; al 
presente otgucna y ocqucm- se usan en vascuence para slgificar “ úl­
timo” , mas se derivan, como se ha dicho, del verbo airean, que sig­
nifica “ poner”  o “ jstar atrás, o detrás” . Asimismo, oste y  ostean 
significan “ atrás”  o “ detrás” ; mas porque el nombre asquena se d:\ 
al miércoles y cl nombre nsle se da al jueves, que está detrás o des­
pués del miércoles, se infiere que azqucna debe significar “ inmediata- 
ment¿ detrás”  o “ post:rior” , y  asic debe significar “ más atrás”  o “ más 
posterior” . Se infiere animismo que osqucva, como nombre del miér­
coles, no puede significar “ último” , porque el jueves se llama oxte 
“ atrás”  y  detrás del último no hay nada.

En vascuence se había dado vulgarmente a atquena y  ozqucm  la 
significación de “ último” , aunque propiamente significan “ detrás” , 

porque el último está siempre detrás.
E l nombre segundo que se da al jueves es o r c c g u m ,  que juzgo ser 

corrupción vulgar de o s ic g iin o .
El tercer nombre que se da al jueves es cgiieiva, que parece ter 

contracción de cgiihow, que se compone de cgun “ día”  de be bajo
V de la partícula iio, que hace más expresiva la íignificacíón de be 
“ bajo”  ; por lo que cgiietia o cgubcita significa “ el día más bajo , e^to 
es, “ el día más detrás”  y  esto mismo significa f)or el primer nombre 

antepuesto del jueves.
X X i n .  A l viernes se dan tres nombres. El primero es osirala, 

que. según Astarloa (46) equivale a osterà ilio, que se compone de 
oste “ atrás" de trago o igaro “ pasar”  y de la terminación partícipal 
la ; y  significa “ pasador del día de a tra s ’ , esto es, el día que e» á 

detrás”  de oslcguno.
Esta intL-rpretacion es muy violenta, ya por mudarse osÚTt^ en 

o%hrailla, ya porque no parece que igoro entre cn la composición de 

ostiraia.
Según Sorreguieta (47) ostirah se compone de oste “ detrás”  y  del

(46) Ob. clt. p. 339. (Nota de Hervia.)
(47) Ob. clt. p. 32. (Nota de Hervás.)



adverbio ala, que tal vez es conjunción. Esta explicación parece scr 
la más verosímil. Oste, como se ha dicho antes, significa “ más atrás”  
o  “ más posterior”  ; y , según Larramendi, ola, aian y alción significan 
“ así” . Ostirala se compone de oste y  de ala con la interposición que 
de la r  en vascuence, para evitar la- cacofonía, se hace comúnmente 
entre dos vocales diversas de nombres compuestos, y  significa “ pos­
terior asimismo”  o “ más atrás asimismo” . Estas significaciones 
equivalen a esta expresión “ otro más atrás”  y  cl viernes es “otro 
día más atrás”  que el jueves.

E l segundo nombre del viernes es baricua. Sospecho que es mo­
derno este nombre usado con alusión a ia costumbre que de ayimar 
tc^nían los cristianos de los primeros siglos en el viernes, pues parece 
que baricva proviene de baraua o  barava, “ ayuno” ; harautu, “ ayu­
nar” ; barauiia, “ ayunador” . El nombre baricua autoriza la costum­

bre bástanle general del ayuno en los primeros siglos e indica que 
los vascongados la observaban.

X X I V . El sábado en vascuence se llama larumbata, ira^oitza y  
sapátua y  en labortano se llama larunbata, ebiocoitza y  eguicoitga 

{Lowembata se pone por Larramendi en un índice al fin  de su dic­
cionario).

Sorreguieta, citado, por larumbata lee lanunbat, compuesto de lan, 
“ trabajo” , y  de bat, “ uno” , y  conjetura que significa uno de los 

cuartos de luna, según su sistema, que forma haciendo aludir a los 
días y  cuartos de luna los nombres que en vascuence se dan al do­
mingo, lunes, martes, miércoles y  sábado.

Y o  no hallo fundamento para leer laurcmbata ni lanunba^ porque 
aunque el nombre larumbata parece ser de explicación algo difícil, 
no obstante supongo que sea el propio del sábado en vascuence, pues 
lo hallo usado por los vascongados de España y  de Francia.

E n vascuence larru-baiu literalmente significa “ piel coger” . Se 
compone de larru o  larrua, “ piel” , y  de batu, “ coger, agregar” . En 
guipuzcoano larruba significa “ piel”  y  “ becerro” , por lo que Íarru- 
batu significa también “ agregar”  o “ juntar los becerros” ; y  si tí 
domingo era día de descanso^ como se ha dicho, en el sábado se debía 
recoger cl ganado, o quizá el sábado era d  día destinado para reco-



ger las pieles, que fueron la tela de los prinierus vestidos usados por 
los hombres, cuya ocupación más general era la de pastorear ganado, 

que les daba vestido y  comida.
E l segundo nombre del sábado en vascuence es iracoitzo, cuya 

sipniiicación yo no sé determinar. "Entender”  se dice iraciquxicea 
en labortano e iraccgm en vascuence, en el que también se dice »Voc* 
o iragaci^ “ colar” ; iradgoo, iragosgoa, “ coladura” . Y  parece que con 
estos últimos nombres tiene analogía el dicho nombre irocoitza del 
sábado. Q uizá este nombre con alusión a la coladura se dió al sabado 
después que el domingo fué día festivo por precepto cristiano, pues 
aun es no poco común en España la costumbre de colar la blanque­

ría en sábado.
Del nombre aapatua, que es el tercero dcl sábado, se trató 

antes (IX ).
E n lal>ortano, además del nombre í&rumhata, se dan al sábado 

los nombres chiocoitsa y  eguicoitsa. Ignoro la significación de estos 

dos nombres; en el segundo parece derivarse de cgun, “ dia” , su 

silaba inicial cgu.
X X V . En la expuesta aplicación de los nombres de los días de 

la semana en vascuence no hay otro sistema sino el indicado clara­
mente en la literal y  genuina significación de ellos, según la cual se 
deberá decir que los dichos nombres son equivalentes a los numé­
ricos que aun usan algunas naciones y  que probabilísimamentc se

usaron primitivamente por todos.
E l uso del periodo septenal o de siete días llamado semana, con­

tracción del nombre latino septimana^ [es] de uso inmemorial 
las naciones y  claramente alusivo a la primera semana en que se crió 
el mundo ; y  la idea natural y  primitiva de nombrar los días fué dán­
doles nombres numéricos. A sí lo practicaban los hebreos, que lia 
mando sábado a la semana (48), contaban los dias de ésta diciendo : 
cl primero, el segundo, el icrcero día del sábado. L os etíopes, los 
persas, los curdistanos, los georgianos, los annenios y  los a r a ^  de 
Egipto hasta ahora cuentan o nombran numéricamente los días de

(48) Véase Gen. 29.27. Levlt. 23. 154. 16. Marc. 16. 2.49. Luc. 
(apolUlado).



la semana empezando desde cl domingo. Y  a los nombres numéricos 
"primero” , "segundo", “ tercero” , etc., equivalen las expresiones 
"principio-primero” , *‘principio-medio” , "principio-posterior” , "de­
trás” , etc., que se significan por los nombres dados cn vascuence a 
los días de la semana y  que probablemente se usaron antes de inven­
tarse los nombres numéricos que se usan cn vascuence. L a  inven­
ción de los nombres numerales, como fácilmente se puede obsen’ar 
en mi tomo de la Aritm ética dc las naciones, en éstas ha sido tardía 
y  ellas comúnmente al principio la reducían a los cinco dedos de 
la mano.

X X V I . Astarloa, citado, juzgando no convenir ál lunes, mar­
tes y  miércoles los nombres vascongados astclcna, "principio-primc- 
ro” , asícartea, “ principio-medio”  y  OísU'asgucna, "principio-detrás” . 
se figuró que primitivamente se usaron estos nombres para expresar 
una semana tridual. C'to es, los tres primeros días de la luna. Esta 
conjetura, que parece ser arbitraria, no se puede establecer sin pruc- 
vas convincentes, que no sc alegan.

E l primer dia dc la luna, llamado neomenia por los griegos y  
latinos, se celebraba comúnmente por las naciones y  no el scg\mdo 
y  menos cl tercero.

Conjetura asimismo Astarloa que irjaudca, nombre ahora del do­
mingo, se dió primitivamente al día dcl plenilunio, porque igandea 
significa “ subida”  y  ésta se hace por la luna en el plenilunio. Esta 
conjetura también parece ser arbitraria.

Sorreguieta conjelura que primitivamente s :  usaron los dichos 
nombres asfHcna, aslcarico y  aslcozquciio para <icnotar el principio, 
el medio y  el fin de la semana. Esta conjetura tiene algún funda­
mento en la significación material de dichos nombres y  tami)ién en 
ei vulgar uso de dividir cl tiem|X) en tres partes. 5cgún el cual deci­
mos al principio, medio o fin de la semana, mes o año y  siglo. Asi 
también dividimos el día solar en tres partes, que llamamos “ maña­
na” , “ mediodía”  y  “ tarde” . Y  los chinos, a su hora (que es eÍ doble 
de la astronómica o europea de 6o minutos) dividen cn tres partes, 
que llaman pucn, "principio” , chum, “ m edio" y  mo, “ fin” . Dividimos, 
también comúnmente los sólidos en tres partes, que llamamos “ su­



perior” , “ media” e “ inferior” . N o obstante estas reflexiones, parece 
<jue los dichos nombres vascos ostelena, “ principio-primero” , aste- 
arica^ “ principio-medio’  ̂ y  aslcazquena, “ principio de atrás o poste­
rior” , no se inventaran para expresar el principio, medio y  fin de 
la semana; porque la significación de estos nombres conviene bien 
■al lunes, martes y  miércoles, que son el principio o los prímeros días 
de la síimana y  porque el nombre dado al martes dice solamente estar 
cl martes entre el lunes y  miércoles y  no indica en el martes mitad 
de la sem ana; así como el llamarse medio el miércoles por las na­
ciones ih’ricas (X V I) y  por la húngara (X V II)  no indica que cl 
miércoles caía en la mitad de la semana que empezaba por el lunes. 
Ultimamente, dándose dichos nombres al lunes, martes y  miércoles 
en vascuence y  en labortano, se debe juzgar que en todos tiempos 
han dado los mismos nombres a los dias.

X X V I I . D e lo expuesto se infiere que la nación vascongada es 
una de las pocas que han conservado los nombres primitivos que 
ella dió a jos dias de la semana y  ha usado siempre ellos. Los 
griegos dividían el mes en tres décadas y  los romanos en períodos 
llamados “ calendas” , “ nonas”  e “ idus” , que eran enfadosos y  con­
fusos de contar. El más general ha sido y  es el de la semana, que 
antes (X ) llamé astronómica, en la que los nombres de los días de 
la semana son los de los siete planetas. Dion Cassio, antes de la 

mitad dcl libro 37 de sus historias romanas dice sobre la semana 
iistronómica que, usada no poco tiempo ha por los egipcios, se habia 
]>ropagado por las naciones y  que no sabía que ¿ t  ella tuviesen no- 
licia los griegos antiguos. La semana astronómica se <us:i en las 
indias orientales por casi todas las naciones que son de la religión 

brahniánica, en la que ciertamente ha tenido íu  origen; y  ya Filos- 
trato en la vida de Apolonio Tianeo había dado motivo para juzgar 

<jUw- la semana astronómica se inventó por los brahmanes, pues dice 
<juc larca  (famoso mago indiano, esto es, brahmán) dió a Apolomo 
siete anillos con los nombres de los siete planetas para que se los 
pusiese sucesivamente según los nombres de los díca. Y  en Europa 
las naciones teutónicas y  célticas usaron la semana astronómica que 
en Asia debieron recibir mediatamente de lo? indios orientale?.



§ 4. S IG N IF IC A C IO N  D E  L O S  N O M B R E S  Q U E  E N  
V A S C U E N C E  S E  D A N  A  L A  L U N A , A L  M E S

Y  A  L O S  C U A R T O S  D E  L A  L U N A ,
A L  S O L  Y  A L  D IA .

X X V I I I .  A  la explicación de los nbmbres de la semana se 
sigue la de los nombres del mes y  de la luna, cuyo curso d ió  motivo 
para arreglar o determinar la duración del mes entre los vascongados, 
comd entre todas las antiguas naciones de las que muchas al mes y  
a la luna dan un mismo nombre.

E n el vascuence el nombre del mes y  de la luna provienen clara­
mente de una misma dicción radical. E n vascuence se dice: "m es”  
iló, illa; y  “ luna”  se dice: ilarffU'Ui, illarguia, arguisaita. E n  labortano 

la “ luna”  se llama illorguia y  arguizaguia. L as dicciones ilá, illá, que 
s<»i radicales de los nombres de la luna, significan “ mes”  y  ‘^morir”  
y  componen varios noml)res que significan oscuridad, com o illuna, 
“ cosa oscura” ; iHuntasuna, “ oscuridad” ; illundu, “ oscurecer” ; Ulttn- 
dua, “ oscurecido” . En labortano se dice ¡Ihuna, “ negro, oscuro” ; 
ilhtmia^ “ oscurecer” ; iíhu>xdca, “ tinieblas” .

A l mes, que en vascuence se llama Vá, illá, se dieron ciertamente 
estos nombres con alusión a la luna que lo form a con su curso, por 
lo  que en muchas lenguas (40) cl mes y  la luna se expresan con un 
mismo nombre y  parece que cn vascuence sucedió lo mismo primiti 
vamente y , despues, para evitar equivocación a las dicciones Üá, illá, 
se añadió la palabra orgulo y  se formó el nombre 'HcTguic  ̂ que ahora 
se da a la  “ luna” .

L a  “ luna”  al principio pudo llamarse ÍW o Ule con alusión al 
morir, ella muere o desaparece cada mes y  según esta alusión la luna 
se llamaba ‘Ha muerte”  o ‘ la  que muere” .

(49) Entre 'ios muclios Idioma? diversos de Vas Indias ooc!dental69 
apenas hay uno en que a ja luna y  al mes no se le dé un mismo nombre; 
lo mismo «ucede «n loa Idiomas tagalo, japón, chino, Larmano, etc. en las 
Indias orientales. En los idiomas caldeo, cirlaco. curdistano. turco y cn 
el perslano y  griego antiguo tanrü)l^n se da *un mismo nombre a la luna y  aJ 
mes; y en los m u(*os dialectos de las lenguas teutónica e Dlrica -rt nora- 
bre dcJ mes y de^Ia luna se derivan cJaramente de una misma dicción n -  
dleal. (Nota de Hervas.)



L a “ luna”  después se llamó üarguia o illarguw y  con estos nom­
bres se significaba “ en oscuro la luz” , pues orguio significa “ luz” y  
las dicciones il, ill son también radicales de los nombres (so) iUuna, 
iUundi, que significan “ oscuro, oscuramente” . E s pues expresivo y  
característico de la luna el nombre ilarguia, esto es, “ en oscuro-luz”  
porque ella alumbra en la oscuridad de la noche.

E l nombre vasco arguisoitu de la luna es expresivo : se compone 
de orgui, “ luz”  y  de “ amparar”  ; por lo que significa “ de luz«
amparo”  y  amparo grande da la luna con su luz en la noche.

X X IX . E l sol alumbra por sí mismo y  con su luz forma el día, 
por lo que los nombres vascongados del sol y  del dia son alusivos al 
alumbrar o lucir. En vascuence se dice cgüin, “ lucir, alumbrar” , y  de 
cgüin se derivan cgun “ día” , cgucquia “ so!” , egoa, cgoya “ austro” 
y  “ viento solano” .

En varias lenguas al sol y  al dia se dan nombres provenientes de 
una misma dicción radical. En la tártaro turca se dice giun, gUmi 
“ día” ; gáevcs “ sol” . Estos nombres parecen tener afinidad con el 
vasco cgun “ día” . En chino, tonquino, barmano, tagalo y  curdistano 
al sol y  al día se da un mismo nombre, esto es, en las dichas lenguas 
se dan respectivamente estos nombres : xit, nhet, ne, adlao y  rus.

E n  las lenguas americanas aule, viela, yarura, doconchi, yucatana 
(o mbaya), cora y  cochinis al sol y  al día se da un mismo nombre, 
esto es. se llaman: ini; o h , do, kih; kin, seucct y  bo.

X X X . E l mes lunar en vascucnce se divide en cuatro partes que 
llamamos cuatro cuartos de la luna. Estos cuartos cn vascuence, según 
Larramendi. se nombran del modo siguiente:

Luna nueva 3' iíberrta 1 ... „
_  j  1 -, ■ > luna nueva .

primer cuarto de luna uíargtttbcrrui (
Momento medio de la luna creciente ilgorcrdia, “ de la  luna as­

cendente mitad” .

(50) Consta de mis obros tanto Italianas como cspafloJas <jue íSi el 
latín hay muchas palabras vascongadas y quizás una de éstas sea la latini 
“ luna*’ , proveniente de Iltuna. A la verdad, la etimología de la palabra 
“ luna" es muy dudosa, como claramente «e Infiere dc las observaciones 
que sobre dic^a etimología se leen en el Etlmologlcom de Gerardo Vossio. 
(Nota de Hervás.)



Segundo cuarto de la luna Ugorá, “ luna ascendente".
Plenilunio iihctca, "iiina llena” .

T ercer cuarto de la luna Hbcrá, “ luna menguante” .
M omento medio de la luna menguante übcrerdio, “ de luna men­

guante mitad” .
Ultimo cuarto de la luna iharrá, “ luna vie ja” .

Todos estos nombres sumamente expresivos parecen ser origina­
les porque algunos no se asemejan a los comunes de otras lenguas 
y, por tanto, del>en considerarse como inventados por Jos vasconga­
dos, que, según su observación de las épocas variables de la luna, 
a ellas les apropiaron.

L a  etimología gramatical y  la significación material de dichos 
nombres son las siguientes:

X X X L  Ilherria se compone de ili, “ luna” , y  de bcrria  ̂ “ nuevo” , 
en vascuence y  labortano, Y  en vascuence tal vez se dice ¿Arrio, mas 
bcrria debe scr el nombre primitivo de que se derivan bcrriaolca, “ no­
velero” , “ novator” ; bcrritse, “ renovación” ; herritasuna, “ novedad” .

Ilgorá se compone de il, “ luna” , y  de goratu, “ ascender, subir” . 
Nom bre expresivo. L a  luna, a proporción que crece se v e  ascen­
derse, subir o estar más alta.

llbet^a se compone de U, “ luna” , y  de hciea, “ llena” . S e  dice 
“ Henar” , bctc  ̂ bciatu; “ llenamente” , bctcric, bctaquiro, etc.

Ubera se compone de Íl, “ luna” , y  de bcra, que proviene de bc- 
ratu., “ menguar la luna” , "los ríos”  y  “ el mar” . “ M enguar”  otras 
cosas se dice guichitu, gutilu.

Ilzarra se compone de “ luna” , y  de zafra, “ viejo”  o  “ vieja” . 
E l “ hombre viejo”  se expresa con esia palabra ogurca, de la que 
proviene el saludo vulgar y  confidencial en Espafia al despedirse 
con la palabra Qgur, con la que se desea vejez. Del uso y  augurio 
de la palabra agur proviene ogurUi  ̂ “ saludar” .

L os nombres Ügorerdia e Vbcrcrdia pone Larramendi en cl ar­
tículo “ Cuarto creciente”  de su diccionario citado y  pone los demás 
nombres en el artículo “ Luna” . M as Larramendi por HgorerdÍa en­
tendió lo  mismo que por ilgorá, “ luna ascendente o creciente” , y  
por ifbererdia entendió lo mismo que por ilbcrca, “ luna menguanTc” ,



110 advirticndü que los nombres ügorerdia e Hhererdw aluden a los 
momentos solos en que suceden la milad del crecimiento de la luna 
y  la mitad de su decrecimiento ; porque el ilgorcrdic se compone de 
il, “ luna” , gor, “ ascender” , y  erdio, “ mitad”  ; e Ubererdia se com­
pone de il, “ luna” , ber, “ menguar” , y  crdia, “ mitad” . Los vasconga­
dos, además de los cuatro cuartos de la luna, nombran el momento 
de la mitad de su crecimiento, que llaman ügorerdia^ el momento del 
plenilunio, que llaman ilbdea  y  el momento de la mitad de su decrc- 
cimienlo, que llaman Hbcrerdio.

§ 5. S IG N IF IC A C IO N  D E L  N O M B R E  V A S C O  D E L  A Ñ O . 
N O M B R E S  D E  E S T E  E N  V A R I A S  L E N G U A S . E R A  

S O L A R  E L  A Ñ O  D E  L O S  V A S C O N G A D O S .

X X X I I . Tienen nombres propios en vascuence los meses de que 
se compone el año. Este se nombra con alusión al sol en muchas 
lenguas, como la mora, cañada, tonquina, barmana, turca, cn ios dia­
lectos hebreos, etc., y  con alusión a efectos muy sensibles de la 
atm ósfera en las estaciones del año sc nombra cn diversas lenguas.

A s:, en la lengua chiquita el año sc llama N ’asukibcr, “ caída de 
hojas” , por lo que el año de los chiquitos empieza en el tiempo en 
que las hojas caen en la Am érica meridional, en que ellos usan.

E l año en guaraní se llama roi, “ frío, invierno” ; en maya o 
guaicura, lotabi, “ invierno” ; en gótico, “ invierno”  se dice vinirus y  
año vintrun; en anglosajón la palabra ZLñntcr significa “ año e invier­
no” , y  esta palabra se usa aún en varios dialectos teutónicos, como 
en ingles, dinamarqués y  flamenco, para significar el invierno, desde 
el cual empezaría el año entre las naciones que) a) año llamaban frío 

o invierno.

A l afio, asimismo, se da nombre significativo de agua o lluvia 
por algunas naciones : la tamanca (es americana) lo  llama cOMpó, 
“ lluvia” ; la mandinga lo llama sanjukUiti, “ lluvia” , y  uno de los 
nombres significativos del año en irlandés es cang, que parece pro­

venir de eatij “ agua” .



Entre las naciones que al año daban nombre significativo de 
lluvia o  agua, el año o  época dc las lluvias mayores daba con esta 
sencillez señal de nuevo año.

X X X I I . E l año en vascuence y  cn labortano se llama urtea, que 
significa “ aguada” , según Astarloa y  Sorreguieta citados, los cuales 
derivan el nombre úrica de ur o 'uro, “ agua” .

D e ur  en vascuence provienen uria, “ lluvia” ; uritsuo, “ lluvioso” ; 
urtsútu, “ aguar” ; urtsua, “ húmedo” , “ aguanoso” . Urte o urCca puede 
ser frecuentativo de ur, “ agua” .

En un diccionario manuscrito que uso del dialecto vascongado 
de Guipúzcoa, el cual se cree ser do los más puros dialectos, se le e : 
urtea, “ año, brotar y  salir” . E n cl diccionario vasco de Larramendi 
se lee: “ brotar, salir” , urien, irten; “ pimpollo, pámpano” , urtumca. 
E l “pimpollo”  en el dicho diccionario guipuzcoano se llama urtunua. 
Asimismo, en el citado diccionario de Líitramendi se lee: “ derre­
tirse” , uriu; “ derretido” , urUu>; “ derretimiento” , urtsca.

He aquí que SQ puede dudar si el nombre urtea  ̂ “ año” , proviene 
de Mr, “ agua” , o dc urtcn, “ brotar” . ^ fie tiriu. “ «lerreiirsc” . L a  sig­
nificación de urtu, “ derretirse” , no parece convenir con propiedad 
para tomar el nombre del año, como no se diga que el derretimiento 
de la nieve se; tomó por señal de empezar el año. M as esta alusión 
no es verosímil, porque más naturalmente cl nombre del año haría 
aludir a la nieve que a su derretimiento, que es efecto menos sen­
sible o  notable que aquélla. Y  si el nombre dcl año aludiera al derre­
timiento de la  nieve, el nombre dc algún mes en vascuence signifi­
caría nieve. Ultimamente, ésta, rarísima vez cae en los países sucesi­
vamente habitados por los vascongados hasta llegar a España, como 
después se dirá (X X X IV )  y  ni cayó en cl país primitivo de los 
vascongados, porque éstos, al mes de enero, que suele ser el dc la 
nieve, llamaron mes de agua o lluvia.

E l  nombre urtea del año podrá provenir de urtcn, "brotar” . N o  
hay inverosimilitud ni dificultad en esta proveniencia, pues urtea y  
urten son palabras no poco semejantes y  el brotar las plantas es una 
señal m uy sensibe para conocer la entrada de un año nuevo por 
primavera, la que entre muchas naciones daba principio al año.



Y  esta opinión parece confirmarse con las tres significaciones que 
de “ año, brotar y  salir”  se dan en dialecto al nombre urtea (X X X V I).

X X X III . Aunque las palabras urtcn^ “ brotar” , y  urie o Ŵ tea, 
“ año” , tienen mucha semejanza y  el brotar de las plantas es señal 
muy sensible para conocer la entrada o renovación del año, no obs- 
trinte hay fundamentos más graves para juzgar que urtca significa 
“ mucha agua o lluvia”  y  que consiguientemente proviene de 
“ agua” , y  no de urtcn, "brotar” .

Tanto én vascuence como en labortano, urie o urtca significa 
“ año”  ; y  en vascuence muchos nombres hay alusivos al año, los 
cuales empiezan con urte, como urte-orccoa, “ añal” ; urtetsuo, urtez- 
tna, “ añejo, añoso”  ; urtcsiu, “ añejarse”  ; urie-oro, “ añalmentc o 
anuahnénte”  ; /lurlett, “ año presente”  ; uricberrio', “ año nuevo”  ; urte~ 
gueitua, “ año bisiesto” ; urt-ondoa, “ de año fin, cabo de año” ; urte- 
urrena, “ de año extremidad, cabo de año” , etc. En labortano se usan 
promiscuamente las dicciones urte y  urta en nombres alusivos a! año : 
se dice urtc’-bclea, “ año entero”  ; urtabcrr'ki, “ primer día de año”  ; 
urtaburua y  urta-muga, “ aniversario,^ cabo de año” ; wto-urra, m- 

fante de un año” .

E l uso que de la dicción urta se hace en estos nombres labortanos 
alusivos al año, da motivo para conjeturar que urta significó primi­
tivamente “ año”  no menos que urte; y  ciertamente urta  ̂ frecuenta­
tivo de ur, significó “ agua mucha o con frecuencia” . A sí, de o 
Sua, “ fuego” , proviene suria  ̂ “ lugar fogoso o de mucho fuego . 
E n vascuence se usa la dicción uria para' significar “ mucha agua 
o lluvia” en los nombres urtaisa, uriaicea, urtasilla. P o r  los dos pri­
meros los vascongados entienden el viento oriental o de levante. 
El "viento” , en vascuence, se llama aisá o  alceá. E l nombre urtaiza 
se compone de aicá y  el nombre uftoiceá se compone de oiceá, por 
lo que los dos nombres propiamente significan lluvioso-viento , por 
cuvo nombre los vascongados entendieron cl viento de levante u  
oriente (llamado subsólono por los latinos) que en muchos países «  
llovedor y  en Italia lo es tanto que un proverbio italiano dice: vctiio 
di levante che non piove e uti furfante, “ el viento de Oriente que no 

llueve es un bribonazo” .



E l tercer nombre, que cs urtarUla en vascuence y  en laDorlanu. st 
da al mes de “ enero” . Se compone de urta “ lluvia”  y  de üla “ mes” 

' con la interposición de la letra r ¡)iira evitar la cacofonía de dos voca­
les unidas. Y  tal vez en o scu en ce  se interpone también para hacer 
más sonora la palabra, como en el nombre surta antepuesto, que se 
compone de su “ fuego" y  de la partícula frecuentativa ta con' la in­
terposición de la r.

X X X I V . Parece, pues, que úrica, nombre del año, primitivamen­
te significó, no menos que urtá,, “ lluvia o abundancia de agua” , la 
tual abundancia cn vascuence se suele expresar con urtá, dicción, que, 
como se ha dicho, se usa cn nombres labortanos alusivos al “ año” .

L a  época del tiempo de mayor lluvia en el año debió ser la del fin 
de un año y  de la entrada de otro entre los vascongado?, los cuales 
conocían el momento de la llegada ele esta época al empezar las lluvias 
grandes. Estas, según ellos, sucedían en enero, como lo  demuestra el 
nombre de urtarilla que le pusieron. Y ,  siendo en el año solar uno 
solo el mes de mayor lluvia, debió ser solar el año de los vascongados.

E n  los tomos I V  y  V  del Catálogo de las lenguas procuré probar 
con fundamentos graves que los progenitores de la nación española, 
cuya lengua primitivamente es ciertamente la vascongada, desde la 
Mesopotamia, en que sucedieron la confusión de las lenguas y  la dis­
persión de las gentes, viajaron para España recorriendo los países 
meridionales de Europa y  determinadamente los de Italia y  de Fran­
cia, de cuyos pueblos antiquísimos muchos nombres son evidentemen­
te vascongados y  que últimamente entraron en España empujados en 
Italia por los griegos y  en Francia por los ligures y  los celtas. E n  

los dichos países rarísimas veces se ve  la nieve en invierno y  desde el 
solsticio de éste hacia 22 de diciembre hasta el mes de enero, en cuvo 
tiempo es de más nieves en los paises septentrionales, suceden las llu­
vias mayores en los países meridionales donde hasta llegar a España 
viajaron los dichos, progenitores. Estos, por tanto, cuando estaban cn 
dichos países pusieron a enero el nombre de urtarilla “ de lluvia-mes”  
y  al año el nombre de «r/^á “ lluvia o abundancia de agua".



§ 6. S I G K in C A C I O N  D E  L O S  N O M B R E S  Q U E  
E N  V A S C U E N C E  S E  D A N  A  L O S  D O C E  

M E S E S  D E L  A Ñ O .

X X X V . E l mes primitivo entre todas las naciones se hizo durar 
según lo que duraba el curso de cada luna, que aparecía de nuevo. 
P or lo que muchísimas naciones y  también la vascongada (X X V III)  
daban un mismo nombre al mes y  a la luna que con la duración de 
su curso lo determinaba. L a  duración del curso lunario de cada luna 
es de 29 días y  m edio; por lo  que el vulgo fácilmente se pudo enga­
ñar suponiéndola de treinta días. Y  porque doce lunas, s^ ^ n la 
aprensión vulgar, sumaban 360 días, esto es, se creían durar casi el 
tiempo del año solnr, que tiene 365 días, fácilmente sc pudo juzgar 
ciuc doce meses lunares formaban el año solar. Después de pocos 
años se advertía que el número de lunas creciese excesivamente, pues 
en cada tres años solares, que tienen 36 meses, se verían 37 lunas 
nuevas y  se pensaría en inventar modo de arreglar los meses al ano 
solar; pero este arreglamiento que han hecho todas las'naciones, 
no ha impedido que muchas de ellas dejasen de continuar con el nú­
mero de doce meses. Y  esto mismo ha sucedido a  los vascongados.

P ara distinguir los meses les dieron no pocas naciones antiguas 
nombres no solamente diferentes, mas también alusivos a los efectos 
más notables de la atmósfera o de las labores necesarias para susten­
tar la vida o a los ejercicios de la sociedad civil en cada uno de los 
meses. Y  a la clase de estos nombres, que son los primitivamente dados 

a los meses por las naciones, pertenecen los siguientes, que se usan 

cn vascuence:

X X X V I . Enero: Urtarilla - i-  “ de agua mucha o de lluvia mes”

BcUálla -2- “ negro mes”

X X X V I I . Pebrero: OícaiUa -3- “ de frió mes”
Ceceilla -4-. “ de toros mes”

-I- Urtarillo. Se compone (X X X III)  de y  de iWo mes .
-2- Beltzilla. Se compone del verbo hclts “ negrear”  y  de iüa «mes”  

D e bcUs proviene bclisa, que en vascuence y  labortano significa ne­



gro” . ¡Es idea vulgar de gente campestre llamar mes negro al mes en 
que más llueve. Entre la gente campestre de los países septentriona­
les de Italia diciembre se llama mese bruno, esto es, “ mes moreno” . 
E l mes de enero en dichas partes es claro por causa de las nieves. (En 
dinamarqués, noviembre se llama M i-duhh, “ mes negro*’).

Astarloa„ en lugar del nombre bcltsUla, pone Ubalga, que tiene la 
misma significación, pues se compone de U, “ mes” , y  de baliza, que 
también significa “ negro” ; mas Larram endi solamente pone cl nom­
bre de beltsUla, y  no sé en qué país vascongado se usa ubalza.

-3- Otzoüla. S e  compone de otza, “ frío” , y  de Í/íov “ mes” . Astar­
loa, en lugar de otsailla, pone otsailh  y  traduce “ mes de frío  o  de 
lobos” . E l “ lobo”  en vascuence se llam a otsoo. Y o  sigo a L arra­
mendi, que pone otzailla.

-4- Ceceilla. S e  compone de “ mes” , y  de ccce, que proviene 
de ceccna^ “ toro” . De ceccm  se derivan, 'cecendoiu, “ torear”  i cecen- 
doria, “ toreador”  ; ceccntoquia, “ toril”  ; cccenchca, “ torillo” . E l “ buey” 
en vascuence se llama idia.

E n español Ja carne de buey se dice “ cecina” , do ccceiur, “ toro” . 
L os signos zodiacales empiezan el 21 de m arzo y  los dos primeros se 
llaman artes “ cam ero”  y  iourus “ toro” ; significándose con estos 
nombres que era el tiempo de la cría del ganado menor y  mayor.

X X X V I Í I .  M arzo: Epailla - i-  “ de corte o podadura mes” .
Morchca  -2-

X X X I X . A bril; Jorradla -3- “de escarda mes” .
Apirilla  -4- “ de inmolación mes” .

Opea -5- “ bodigo o  bollo” .

-I-  Epailla. Se compone de illa  “ mes”  y  de epa, que proviene de 
cpaqui “ cortar” , en vascuence, en que también se dice ebaqui. Parece 
que epaqui es la  palabra más propia, pues en labortono se dice 
epeaitza, “ corte” ; eppaitea, “ cortar cl grano, segar” . Según esta últi­
ma significación, parece que epailla quiere decir “ de corte o poda- 
dura mes” , la cual podadura se hace en marzo, antes de que los 
árboles broten.

Epailla puede también provenir de cpalllea, epollca, “ carnicero” ,



y , si tiene esta derivación, los toros se cogían el mes de icorero 
para matarlos en marzo.

Astarloa traduce así: cpdUa, “ mes del esquilmo”  y  esquilmo en 
español es el fruto de viñas y  olivos, y  aunque la podadura de éstos 
es fruto látil. M as por esquilmo en vascuence hay nombre particular, 
pues, según Larramendi, se dice musquilJo, "esquilmo” ; musguUdu, 
bSdu, búiu, "esquilmar” .

-2- Marchea. Parece ser corrupción del nombre español "marzo” .

-3- Jorrailla. Se compone de illa, "m es” , y  de jorra, “escarda” , 
que también se dice jorratca. En vascuence se dice jorratu y  jorraitu, 
“ escardar” ; jorrarla, “ escardador” ; jorraya, “ escardillo o escarda­
dera” . E n labortano se dice jorra-roa, "mes de marzo” ; jorre, “ escar­
da” ; jorralea, “ escardador” ; jorratua, “ escardar*’ ; jorraya, “ escar­

dillo” .

-4- Apirilla. Este nombre parece componerse del latino aprilis, 
“ abril” , y  del vasco illa, “ mes” . N o obstante, se puede dudar si se 
compone de Ja radical vasca abr*ü, de la que provienen varios nom­
bres que significan “ inmolar, inmolación” , etc.

E n todas lenguas y  principalmente en vascuence, fácilmente se 
ven o usan promiscuamente las letras b, P; así, "cortar , cn vascuen­
ce, Se dice epagui y cbagui. Por esto quizas Astarloa en lugar de 
apirilla pone abcre- l̂la  ̂ "mes de ganados” . Esta significación conviene 
ciertamente al nombre abereilla^ mas Astarloa no dice en qué país 
de vascongados se usa el nombre aberilla; y  larram endi pone aptri- 
lla, que convierte en abrilla por las razones que diré en la explica­

ción del siguiente nombre.
-5- Opea. Este nombre se da a abril cn el suplemento al diccio­

nario vascongado de Larramendi. Y  en este diccionario se dice: 
opea, opillá, “ bodigo"; cpechoá, opilchoá, "bollo” . Bodigo es nombre 
que proviene de “ boda” ; es panecillo regalado que se hace en las 
bodas, en las que suele ser ofrenda que hacen las mujeres, como 
dice Covarrubias en su diccionario castellano. Si suponemos que cl 
nombre apirilla provenga de abrüdu, “ inmolar” , se debe conjeturar 
que el nombre op^a aludía a los bollos o panecillos regalados que 
servían de ofrendas en casamientos o en sacrificios. En va'cuencs



se dice abrüdu, “ inmolar, malar algunas rescs cn sacrificio’ ' ;  oírn/- 
dea, “ inmolación” ; obnUaria, “ inmolador” .

Astarloa, en lugar de cpcó, pone el nombre opcillá, que traduce 
“ mes de ofrendas” . M as éstas cn vascuence tienen diverso nombre, 
pues se dice: esqxumi, cscaHx, aguindua, “ ofrecer” ; esqueñia, cscañh, 
aguintsa, “ ofrecimiento en cl acto de hacer ofrenda” ; donescoñia, 
“ ofrenda a Dios” . DoncscañÍa en parte se compone de doncgwda, 
“ consagración” , porque se consagra a Dios lo que se ofrece. A si­
mismo Astarloa no nos dice en qué país de vascongados se usa la 
palabra opaUla, que más propiamente se diría opcrillc u opeilla.

X L . M ayo: Ostaroa - i-  “ de la hoja sazón” .
Orrilla -2- “ de la hoja mes” .
Maya^sa -3-

X L I. Junio: G<rragarrilla -4- “ de cebada mes” .
VoguUla o  BoguUla -5- “ de cuerdas mes” .
Ercaroo -6- “ siembra coronada o madura” .

-1- Osiaroa. La primera dicción osi proviene de osio  u osioa, 

que significa "hoja”  cn vascuence y  en labortano. E n estos dos 
dialectos la hoja fe  llama también orru¡; y  en vascuence por hoja so 
usa también ostroo.

La dicción final aroo cn labortano significa “ sazón” ; y  en vas­
cuence se dice arotu, “ sazonar” . Asimismo, en vascuence se dice 

aroa, guiroa. “ temple” . Astarloa por osiaroa pone osiarua, que tra­
duce “ temple de la hoja” . Larramendi pone osicroa.

-2- Orrilla significa “ de la hoja mes” , pues claramente se com­
pone de íV/a, “ mes” , y  de orr, sílaba de oirÍ, orria u “ hoja” , como 
se ha dicho antes.

-3- Moyaisa proviene claramente del nombre español “ mayo *.
-4- Garagarrilla. Se compone de ilio, “ mes” , y  dc garagarr o 

garogarra, que significa “ cebada”  en vascuence. Gari, garic- ?/t^nÍficn 
“ trigo”  y  garagarra significa “ cebada” .

-5- Vagutlla o Boguilla (se escribe de estos dos modos) se com­
pone de vaga o boga y  de ilio, “ mes” . Bogo  o significa “ cuerda 

para atar fardos” ; y  en labortano se dice baga-c las ‘^iierdas ccn 
que los caleseros atan los fardos” . Parece que de bogo- viene baguj?.



Jtsé i e  OUna. f̂ nUaJto del trauido de liervát y Pandan 34¿

Q uizá junio se llamó “ mes de cuerdas” , esto es, "de ataderos «le 
hacer de cebada y  trigo” , lo6 cuales ataderos de esparto se usan en 
España para atarlos.

Baguilla por Astarloa se interpreta de las “ habas mes” , mas el 
“ haba”  en vascuence se dice babà y  en labortano hobá y  ckosarria.

-6- Ercaroo (que por Astarloa se dice ereanta y  se interpreta 
“ temple suave” ) se compone de las palabras ere - aroa. L a  palabra 
ere debe significar “ siembra o sembrado” , pues en vascuence se dice 
erein, “ sembrar”  ; ereitea, “ siembra”  ; crdña, “ sembrado”  ; craUlco, 
“ sembrador” . La palabra aroa significa “ sazón” , como antes se ha 
dicho, poi* lo que ercaroa significa “ siembra sazonada o madura” . 

Esta madurez sucede en junio.

X L I I . Julio: Usiaüla - i-  "de cosecha mes” .
Carilla -2- "de trigo mes” .

X L I II . A gosto: A g o rrilla  -3- “ seco mes” .
Abostua  o  Ahustud  -4-.

-I- U ctailla, Se compone de illa, "m es", y  de u sta, que en vas­
cuence significa “ mes, cosecha”  y  en labortano debe significar lo 
siiismo, pues se dice Mstailla, “ de la cosecha tiempo o mes .

Astarloa, en lugar de ustailla  pone uslchlla, que debe ser nombre 
alterado, y  lo traduce “ de abundancia mes ’. L a  "abundancia en 
vascuence se llama ioria, iyoria, ugorla  y  naroa, con derivados de

todos estos nombres.
■2’  GoPÜIa. Claramente proviene de illa, "mes” , y  de gari o garia, 

Cjue significa “ trigo”  en vascuence y  labortano.
Astarloa al mes de julio añade el tercer nombre garagarrilla, que 

significa “ de cebada mes” , como antes se dijo. Lan-amendi no pone 
este tercer nombre, que parece convenir solamente a junio, mes de

cebada, que se coge antes que el trigo.
-3- A g o rrilla . Proviene de iUa, "m es” , y  de agor, que debe sig­

nificar "seco” , pues en vascuence se dice agorra, "seco” ; agortca, 

"de sequedad tiempo”  ; y  en labortano se dice agorratea, "de seque­
dad tiempo” . A l agosto conviene bien el nombre de mes seco.

-4- A b o stita  o ahusttta. Estos dos nombres pone larram endi jwr- 
que se usarán en diversas provincias. Su etimología literal es difícil.



E n labortano se dice abuc, ‘Txístia de carga” ; abtiaguic, “ bestialidad” ; 
y  en vascuence se dice ah^trá, "bestia” ; abcrcqueria, “ bestialidad” . 
Estos nombres se combinan entre sí. Y  no se entiende por qué 
agosto se deba llamar “ mes de bestias” . Q uizá aboztua proviene de 
abaruo, “ granero” , y  signifique “ tiempo de grano” .

X L I V . Septiembre. Buruila {Buruilh) - i-  “ de espigar mes” .

IraiUa .2- "de arrancar o quemar
mes”.

X L V . Octubre. U fñ U a  -3- *‘{Je mengua mes” .
ü r r ia  -4- “ escaso o menguado” .
BildiUa -5. “ de acopio mes” .

-1* Bvrulla  es el primer nombre que Larram endi da a septiem­
bre. Q uizá por yerro de impresión en su diccionario se puso Buruila 
por BuruÜla, pues este nombre en labortano se da a septiembre y  
parece ser el propio. Se compone de buru o  burua, “ espiga”  cn vas* 
cuente, y  de íVia, “ mes” . En labortano se dice burura, “ espiga de 
trigo” . En vascuence se dice buruUu el “ espigar o echar espiga el 
trigo” ; buruscac^ “ espigar o coger espigas” , etc. Septiembre sería el 
mes en que se permitiría espigar y  por eso se llamarla “ de espigas 
mes” .

“2- Iratlla “ se compone— dice Astarioa— de illa, “ mes” , y  de ira, 
“ helecho” . Este, según Larramendi, en vascuence se dice garoa, 
inast.cn’ra t  iratsca. N o me agrada esta interpretación de irailla. ^  
el mes de septiembre los labradores preparan las tierras que han de 
sembrar y  las preparan arrancando o quemando comúnmente los 
matorrales. Según Larramendi, irOi;i es uno de los verbos que sig­

nifican encender. Conjeturo qu-e a uno de estos verbrfs alude la 
dicción inicial de 1*̂ 0- illa.

-3- Urrilla. S e  compone de illa, “ mes” , y  de urr, que proviene 
de urr*i o ttrria, "escaso, menguado o disminuido” . E n  vascuence se 
dice urric, “ escaso” ; urrialdca, “ escasez” ; ttrrliu, gutitu, etc., “ men­
guar, disminuir” . E n dialecto guipuzcoano urria significa “ escaso, 
parco y  octubre” . 'Este en labortano se llama también urria. Conjeturo 
que octubre se  llamó “ de mengua mes”  fwrquc se advierte haber ya



menguado noiab’emente los días. A sí, en islandés diciembre se pone 
jkam deiger tncnudar, “de cortos días mes” .

-4- Urrtc. Este segundo nombre de octubre está incluido en el 
primero.

-5- B üdilh. Se compone de illa, “ mes” , y  de hÜd, que puede 

tener diverías significaciones.

En el dialecto guipuzcoano bildurra significa “octubre, miedo y 
temor”  y  en vascuence generalmente bildurra significa “ miedo o te­
m or” , y  esta significación no parece convenir bien a octubre.

En -vascuence se dice bildotsa, “ cordero” , que en labortano se 
llam a bildctsa y  en guipuzcoano se suele llamar bUdotoa. Octubre se 
podia llamar “ mes de corderos” , porque éstos, ya  grandes, se empe­
zaron a matar ya en octubre. A si, en Islandia, el octubre í c  llama 
Slatnawr nianMdar, "de matanza ovejuna mes” ; y  en antiguo gótico 
•se daba el nombre sloch nuuuit, que debe significar de matanza *mes.

En vascuence se dice btldu, “ coger, agregar, hacinar, apañar, 
.acopiar” ; y  bildilla podrá significar “ del acopio mes". Y  esta signi­
ficación que le da Astarloa parece ser la más conveniente para un 
mes en que se ha hecho ya  de casi todas las cosechas el acopio para 

el invierno.
X L V I .  Noviem bre; Acillo  - j -  “ de semillas o simientes mes” .

Asaroa >2- “ de semilla en yerba sazón” .

Comendillo -3-.

Diciembre: LoiacUla -4- “ de abrocharse o abrigarse
mes” .

Abendua -5- “ adviento” .

-1- Acilla. Se compone de Ula, “ mes” , y  de ■fici, que sigDifÍM 
■“ criar nutriendo", por lo que se dice aciá, “ criado o • educado . 
Y ,  asimismo, aciá significa “ semilla” . Acillá  significa “ de -semilla 

m es” , pues noviembre es el mes de la siembra. En dinamarqués el 

■octubre se llama scadc nicnet, “ de semilla mes .-

-2- Asaroa. Se compone de czá  “ berza” y  roa ' sazón (X L ) ^por 
3o que significa “ berza sazonada o de berza sazonada . E sto  es, sa­

zonada semilla en berza” .



Astarloa pone asarua, que interpreta “ de temple de simientes*’ . 
Esta interpretación no es literal i>orque la “simiente o semilla" ge 
dice aciá y  el nombre osaroa se compone de osá  “ berza” . S e  dice 
galera haz de trigo verde o en berza. Propiamente se debía decir 
garosi»  ̂ de gar “ trigo” . (X L II).

-3- ComendiJa. Parece que este nombre se compone de illa “ mes”  
y  de mendi o mendia “ monte”  y  que significa “ ida o entrada en monte 
con el ganado” .

Astarloa por contendila (que se lee en el diccionario de Larramen­
di), pone coniendija^ sin decir el m otivo que tiene para usar este 
nombre, y  dice que significa “ monte ralo  o claro” . En dicho nombre 
no encuentro dicción alguna que signifique “ claro o ralo” , porque 
en vascuence se dice meaiiá, haearrá. “ ralo” , ntcá, “ claro” , opuesto 
à lo espeso.

-4- Loiacilla. Astarloa pone lotosilla, que interpreta “ mes en que 
se detiene o para” . Asimismo, por abenduo, segundo nombre de di- 
ciembrc, pone Qhcnduha c interpreta “ bosque detenido” . S egú n 'L arra­
mendi, se dice “ bosque y  selva”  hasoa, oyauá; la “ selva”  también se 
dice soroá.

Se dice “ detener”  gridifii, gucratu, haraJu, irícain; “ detenido’" 
gueldia; “ detenido” gueldi; "parar o detenerse”  gucraiu; en labortano 
harafu. K o  hallo congruencia entre estas palabras y  los nombres loia­
cilla y  abcnduba que |>or!e Astarloa sin decir donde se usan.

Loiacilla  a mi parecer se compone de illa “ mes”  y  de hfa ,  que 
proviene de ¡oíu o lotomulu. “ abrochar” ; lotcviua “ broche” . E n di­
ciembre empieza el frío  grande, por lo que re necesita abrocharse para 
defenderse de él ; ha}’ necesidad de abrochr.rse y  abrigarse.

-5- Abendua. Esta palabra en vascuence se usa para significar 

‘ adviento y  el mes de diciembre” . (\’ éase en cl diccionario de L arra­
mendi los artículos Adviento y  Diciembre) ; por lo que obendua es 
corrupción de la palabra latina advetittts. Esta conjetura mía se con­
firma con la palabra ovindua que en labortano significa "adviento’" 
y  el "m es de diciembre” . Es común a  los vascongados y  a los espa­
ñoles mudar en íf la í  de muchísimas sílal)as finales del latín.



§ 7. SIGN:1F IC A C I0 X  d e  l o s  n o m b r e s  Q U E  
E N  V A S C U E N C E  S E  D A N  A  L A S  E S T A C IO ­
N E S  D E L  A Ñ O , A  L O S  V I E N T O S  Y  A  L O S  

P U N T O S  C A R D IN A L E S  D E L  M U N D O

X L V III . Lo> vascongados dividen el año en cuatro partes (que 
llamamos estaciones del año) y  les dan estos nombres; wrfa “ estío o 
verano”  ; udoiscna, udacqucna, udarrazquxa “ otoño”  ; ncgua “ invier­

no” ; udoherria, era lora “ primavera” .

D e estos nombres sc infiere que los vascongados primitivamente 
dividieron cl año cn dos partes solas, que eran invierno y  verano. 
Esta división, que es la más sensible del año, se hizo por algunas 
naciones antiguas y  se usa entre algunas americajias. Los vasconga­
dos, añadiendo después dicciones finales al nombre uda que significa 
estío, formaron los nombres que ahora dan a la primavera y  al otoño, 

los cuales tienen las siguientes significaciones ;

Primavera : uda-herria “ estio nuevo”
era-lora “ tiempo de flores”

O toño: uda-aízetia "estío último” 
ud’azqucna ’ * ”

En labortano se dice: uda “ eslío” ; lor-azqucna otoño ; negua 
“ invierno” ; uda-hastia “ primavera” . El nombre îtàa-Jiastia sig­
nifica “ estío que empieza” , pues en labortano ha*siea significa empe­
zar” , lo que en vascuence se dice â <ten. E l nombre Jar-azqv'Cna del 
otoño se compone de lor, que proviene de larrea, “ pasto de yerba en 
vascuence y  en labortano, y  de azqucnc “ último . E n  otoño nace la 

última yerba del año.

3L. E l solsticio de invierno se dice negu muga, "de -nvienio 
lindero” , que se compone de negua, "invierno” , y  de muga, 'lindero, 

lérmino” .

E l  solsticio de estío se dice uda mtigci, “ de verano lindero . Son 
muy propios v  expresivos estos nombres vascongados de los dos 
solsticios, que en alemán se dicen sonnem ve^c, de sol retorno .



lEl año bisiesto se dice gueriiua, “ año aumentado” , qu€ se 
compone de urte, “ año” , y  de gueriiua, “ aumentado” , expresión pro- 
pisima del año bisextil, la cual quizá no se halla en ninguna otra 
lengua. Por la inglesa se dice ycor szMr, “ de salto año”  ; en alemán, 
sehàl jahr, “ interpuesto año^.

L . I . 0 S  vientos cardinales tienen en vascucnce los siguientes 
nombres : E l “ viento”  se dice diceá, aízá. “ Viento oriental o de lle ­
vante”  se dice urtaisé, urtoiccá, “ de lluvia viento” , como se d ijo  
antes ( X X X I I I ) ;  "viento solano” , egoc, cgoya, que proviene de 
eguzqxtio, “ sol”  (X X I X );  “cierzo” , iparra, ifctrra, artecaiza. Se dice 
iforcoya, “ noroeste o viento entre norte y  poniente”  ; ifarpea^ “ nor­
deste o viento ente norte y  oriente” . Iparra será cl nombre propio en 
vascuence en el que es forastera la letra f.

L I. Los puntos cardinales del mundo en vascuence se dicen: 
“ Oriente”  se dice sortaldia, **dc concebir o concepción lado” , que se 
compone de sortu, “ concebir”  y  de aldea, “ lado” . E n latín, español 

y  en casi todas las lenguas se dice “ nacimiento dcl sol”  y  en vas­
cuence se dice “ concepción”  en lugar de “ nacimiento” .

Mediodía se dice cgücrdia, “ del día mitad” , que se compone de 
egu9t, “ día” , y  de crdia, “ mitad” .

“ Poniente”  se dice sariaidca, “ de entrar, meterse o ponerse lado” , 
que se compone de sartu, “ entrar, meterse, abalanzarse” , y  de aldto, 
"lado” .

“ N orte”  se dice ugaroguida, artizarro^ ifarraldeo. L os dos pri­
meros nombres se usan para significar la “ estrella polar” , que cs cl 
norte; y  el tercero para significar “ el lado septentrional” . Ifarraldeo 
propiamente significa “ ladn de ifarra, cierzo” .

E l nombre ugoroquUda es m uy expresivo, p(;rque proviene de 
ugaroiu, “ navegar” , y  el norte dirige la navegación.

E l nombre artizarra^ que significa “ espacio de noche o espacio 

oscuro” , se compone de arte, “ espacio dc lugar y  tiempo, parte o 
punto septentrional” , y  dc zaro o  saroa, “ noche” . Expresión no poco 
semejante para significar el “ norte”  usan las naciones ilíricas y  ale­
manas: en ilírico se llama polnochna, esto es, “ media noche” . En 
alemán se llama mitternacht, “ media noche” , que se compone dc
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frtitter, "m itad” , y  de naich, "noche” . Parece que en lugar del nombre 
vascongado artisorra se debe decir artizara o artizaro. Zarra signi­
fica "vie jo ” .

L II . Estas son las observaciones que sobre la división del 

tiempo usada entre los vascongados he podido hacer consultando 
a su lengua, depositaria única de los monumentos que para hacerlas 
se puede lograr.

Los vascongados, como la mayor parte de las naciones antiguas, 
para form ar el periodo semanal sc han valido de la tradición siempre 
constante y  muy universal de haberse creado el mundo en el primer 
periodo semanal del tiempo, al que dió principio. Este hecho, con­
servado históricamente en la nación hebrea y  por tradición en mu­
chas naciones, dió fundamento al uso de la semana. La división del 
tiempo en periodos mensuales y  anuales fué común entre las nacio­
nes antiguas porque procedió de ideas naturales al observar ya el 
curso lunar, que dió fundamento para formar el período anual.

L T IL  Los vascongados han usado los tres períodos semanal, 
mensual y  anual desde tiempo tan remoto que quizá corresponda al 
del primer uso de su lengua, pues las ideas con que han formado los 
nombres que dan a los días de la semana y  de las partes, tíenipos 
y  momentos en que dividen la duración del curso lunar, a los meses 
que componen cl año, como también a los nombres de éste y  del 
sol, que lo arregla, y  de la luna, que forma los meses, son primitivos, 
originales y  peculiares de los vascongados, que de ninguna otra na­
ción han recibido los dichos nombres, ni aprendido las ideas para 

formarlos.
El período menor de tiempo, que es el senianal, consta solamente 

de siete días. En estos pocos días no hay ni puede haber diversidad de 
efectos de atmósfera en orden constante, ni tampoco diferencia no­
table de ejercicios o labores de agricultura, por lo  que los nombres 
de los días de la semana, no pudiendo ser alusión a dichos efectos 
y ejercicio, por idea natural debían ser numerarios o equivalentes 

a éstos para contar y  distinguir los dias.
H ay aún naciones (X X V ) que cuentan numéricamente los días 

de la semana o les dan nombres num éricos; y  equivalentes a éstos



son los (X X V ) que 1%  dan los vascongados y  ?.ur, como se ha dicho 
antes, la calidad tosca de contarlos e;i vascuence prueba que los 
nombres de ellos se empezaron a usar antes de inventarse los nom­
bres numerales que usa, los cuales son particulares de la na“ióii 
vascongada, que en esto excede a la griega, latina y  a innumerables 
naciones, como se infiere de mis observaciones sobre dichos nombivs 
numerales en el número 219 de mi Aritm ética de las naciones pu­
blicada en italiano.

L I V . Las naciones más antiguas de Europa son ciertamente la 
íbera o  española, la céltica y  la griega dividida en helena, latina, 
etrusca, héneta o véneta. La teutónica, aunque desconocida en la 
primera antigüedad, pudo estar en parte del septentrión europeo 
entre los ríos Rin y  Danubio, mas lo cierto es que las demás nacio­
nes europeas, que son la ilírica, la escítica y  la turca-tártara, han 
entrado en Europa a tiempo ya  conocido históricamente. 'De las 
cuatro naciones europeas más antiguas, una, que era la griega, olvidó 
la semana o jam ás la aisó; dos de ellas, que son la céltica y  la teu­

tónica, solamente han usado la semana astronómica, la cual es muy 
posterior (X X V II)  a la primitiva, en que los días se nombran con 
orden numérico; la íbera o vascongada es la única que entre las 
cuatro naciones europeas más antiguas ha conservado los nombres 
primitivos de los días de la  semana.

L o s nombres que los vascongados dan a la luna y  al mes pro­
vienen de una misma dicción radical, por lo que es indudable que 
fueron lunares los primitivos meses de los vascongados. E l número 
de ellos es doce y  la significación de sus nombres alusiva a efectos 
de l i  atmósfera en varios tiempos y  a labores y  estado vario de la 
agricultura durante todo el año solar, nos dice su correspondencia 
a ios meses que usamos heredados de los romanos. L os vascongados, 
necesariamente, debieron advertir presto que los doce meses lunares 
no bastaban para llena*, la duración del año solar, pues en pocos 
años observarían que el prim er mes, llamado urtanlla^ “ mes de llu­
via” , caía en julio , en que poco o nada llueve. lEllos, p«:ir tanto, 
porque al año llamaban vricá, “de mucha agua o lluvia” , debieron 
inventar modo con que en este tiempo de mucha lluvia empezase su



mes uytorilUi. Cómo ellos, interpolando días o de otro modo arre­
glaban los meses lunares para que pudieran llenar la duración del 
año solar, ignoramos, porque nos faltan inscripciones y  escritos an­
tiguos cn vascuence y  por la viva voz de sus palabras, que cs el único 
momento para descubrir y  determinar los períodos de tiempo usados 
por los vascongados, ninguna luz nos da paia conjeturar el modo 
con que arreglaban los meses lunares con el año solar. Y  cierta­
mente debían arreglarlo los antiguos españoles cuando a tiempo de 
la 'entrada de los cartagineses en España, en ésta había varios reinos 
bien formados y  su buena formación supone el arreglamiento de los 
meses en el año para ordenar las funciones-de la vida civil y  el 
cultivo dc los campos.

E n la historia civil y  eclesiástica de España es célebre su era, 
según la  cual los españoles han contado los años hasta el año 1383 
en que las Cortes mandaron que se contasen los años desde el na­
cimiento del Divino Salvador y  los españoles hasta entonces los 
contaban según su era, que empezó 38 años antes de la era cristiana.

E l nombre “ era”  en vascuence significa (X L V III)  tiempo y  modo 
y  en ninguna otra lengua se le  encontrará etimología más propia.

L os españoles, que 38 años antes del Nacimiento del Divino S al­
vador empezaron a contar los años adulando a Augusto César, cuyo 
prindpado en España daba principio a la cuenta de ellos, a ésta 
llamaron era, palabra vascongada, y  debieron empezar la época de 
esta era con la misma calidad de años que usaban antes de empe­
zarla. Estos años, pues, debían haber sido antes solares, como fueron 
después de usarse la dicha era, de que largamente trata Mariana 
en c l cap. 21 del libro 3.® de su H istoria de España (Si).

L V . Aun las palabras vascongadas, según las cuales he explicado 
la división del tiempo usada por los vascongados, no me hubieran 
bastado para entenderla, si a la vista no hubiera yo tenido muche­
dumbre de materiales recogidos en muchos años para formar un 

largo tratado de la división del tiempo entre todas las naciones cono­
cidas de cuya lengua se tiene noticia. E l cual tratado, pienso escri-

(51) En “ Hlsloriae de rebus Hlspanlae" ed. de Llppl. Maguucia, J606, 
Irata de està materia e3 «apftulo 23 del libro 3.*



birlo en el presente año de 1808 para darlo a la Academ ia Italiana 
que, en el participarme el honor de haberme hecho su socio, me pide 
alguna obra original para imprimirla en sus actas.

E n  los dichos materiales observo sobre la división del tiempo 
ideas en parte insinuadas antes, que son homogéneas a las que des­
cubro en las palabras vascongadas significativas del tiempo y  de sus 
partes.

E n escribir el presente tratado he seguido y  procurado imitar 
la laboriosidad de los señores Astarloa, Sorreguieta y  Zúñiga (5»), 
que modernamente se han propuesto descubrir y  agitar los conoci­
mientos que se depositan escondidos en el idioma vascongado, el 
cual, aunque a ninguno cede en antigüedad, aparece a la crítica obser­
vación como nuevo o resucitado porque nuestros antiguos no han 
cuidado de ilustrarlo.

L as primeras empresas en los nuevos descubrimientos no suelen 
carecei* d  ̂ defectos, que son su desgracia, mas no por esto se deben 
abandonar, porque en tal caso no se haiia descubrimiento alguno, 
lo que es el mayor de los defectos.

Con la persuasión que me infunde este conocimiento, ofrezco al 
público el presente tratado consagrado a la ínclita gente española de 
los vascongados, a quienes otras pocas pruebas en mis obras italianas 

y  españolas he dado de mi deseo de ilustrar su idioma.

Roma. 1.® del 1808.

(52) Pían de antigüedades «spañolas. etc. por D. Lit»? Cirios y  Z i- 
ñlfra. Madrid, 1801. (Nota de Hervis.)




